labia  lateral  de  an  altar  de  mediados  dei  siglo  XI II  que  representa  a  San  Miguel  pesando  una  alma  en  presencia  de  Satanás 
(Museo  de  Arte  de  Cataluna^  Barcelona )*  El  crístiano  debía  ser  intachable.  en  su  ritoral^  y  sujuez  era  la  mis  ma  com  unida  d*  Si 
sus  buenas  obras  no  pesaban  más  que  las  malas  +  era  castigado  con  el  fueqo  e terno* 


Desenvolvimiento 

dei  catolicismo.  San  Agustín 


Ha  cia  la  mitad  dei  siglo  IV  de  nuestra 
era  la  mayoría  de  los  p  ueblos  o  cri  d  entales 
habían  llcgado  a  saturar  se  dei  conjunto  de 

Í  ideas  que  constiluyen  los  puntos  eentricos  dei 
dogma  católico.  Ya  hemos  visto  en  capítulos 
anteriores  como,  sufriendo  persecuciones  y 
combadendo  lierejías,  la  Iglesia  había  lo¬ 
grado  cstablecer  que  Jesus  era  el  Verbo  en¬ 
carnado,  Hijo  consustandal  dei  Padre. 


La  razón  por  la  cual  el  Hijo  deDiosquiso 
encarnar  se  para  salvar  a  la  Humanidad  ha¬ 
bía  sido  ya  claramente  expuesta  por  San 
Pablo.  El  hombre  nacía  manchado  de  peca¬ 
do  a  causa  de  la  culpa  de  Adán,  y  sólo  con 
un  sacrifício  divino  podían  expiarse  esta 
transgresión  y  sus  efectos  en  el  linaje  humar 
no.  San  Pablo,  cuya  educación  y  cultura  eran 
esendalmente  judaicas,  sabia  bien  que  toda 


m 
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Relieve  paleocristiano  de  los 
siglos  IV-  V,  realizado  en  ca- 
liza,  en  donde  se  representan 
símbolos  muy  queridos  de  los 
primeros  cristianos  (Museo 
Arqueológico,  Zadar )*  En  tor¬ 
no  íi  la  cruz  redentora ,  dos 
cor  der  os ,  símbolo  de  la  pleni- 
tud  pascuaU  r  una  pal&ma* 
que  representa  el  Espíritu 
Santo,  Todo  ello  se  halla  en- 
vuelto  en  el  marco  de  una 
casa*  et  mas  primitivo  lugar 
de  culto  de  las  comunidades 
cristianas. 


falia  tenía  que  redimirse  con  o  frendas  o  sa¬ 
crifícios,  Es  un  principio  común  a  todas  Ias 
religiones  semíticas  primitivas:  un  crimen  o 
una  culpa  tienen  que  lavárse  con  sangre  o 
resarcirse  con  ofrendas  proporcionadas  al 
carácter  de  quien  había  recibido  la  ofensa. 
La  ley  antigua,  o  código  de  Moisés,  fijaba 
las  tarifas  y  reglamentaba  los  sacrifícios  ex¬ 
piatórios  según  la  grave  d  ad  de  las  faltas,  y 
tarifas  y  reglamentos  análogos  se  encuentran 
en  oiros  códigos  religiosos  de  los  semitas. 
Pero  cu  and  o  el  injuriado  era  el  misrrio  Dios, 


como  en  el  caso  de  Adán,  no  había  en  este 
mundo  terrenal  víctima  ni  oblación  humana 
que  pudiera  redimir  aquella  falta.  Solo  un 
Dios,  sacrificándose,  podia  con  su  sangre 
borrar  el  pecado  de  Adán;  por  esto  Dios  se 
encarno  y  murió,  para  purificar  de  una  vez 
a  la  Humanidad  entera,  Dios  aceptó  y  con¬ 
sumo  el  sacrifício  de  su  Hijo  encarnado,  y 
para  que  sufriera  en  la  cruz  le  abandono 
enter  amente,  pero  también  quis  o  que  por 
su  propia  virtud  resucitara,  para  demostrar 
así  que  aquei  crucificado  era  ciertamente 
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Dios.  No  tiebe  preocupamos  que  tales  ver¬ 
dades  sean  difidles  para  el  sentir  puramen¬ 
te  humano.  San  Fábio  lo dijo concretamente: 
Predicamos  a  Jesús  crucificado,  escândalo 
para  los  judios  y  locura  para  los  griegos” ;  y 
por  griegos  San  Pablo  entendia  a  los  hombres 
de  toda  Ia  gentil idad.  Pero  todos  los  que  creen 
que  la  sangre  de  Jesus  les  ha  redimido  dei 
pecado,  estos  serán  salvos  y  tendrán  vida 
eterna:  esto  no  ofrece  duda  para  todos  los 
doctores  católicos  y  muchos  protestantes. 

Àdán  íue  creado  inmortal,  pero  por  su 
culpa,  por  la  culpa  cie  uno,  entró  la  muerte 
en  la  ti  erra;  en  cambio,  d  ice  San  Pablo,  por 
obra  de  oiro,  Jesús,  la  muerte  fue  vencida, 
La  re surre cción  de  Jesús  no  solo  fue  la  confir- 
mación  de  su  divinidad,  sino  una  garantia 
de  que  la  muerte  es  un  estado  anormal  y 
transitório,  y  que  los  hombres  todos  resuci- 
rarán.  Manifiestan  igual  fe  que  San  Pablo  los 
discípulos  de  San  Juan:  el  gran  mártir  San 


CRONOLOGIA  DE  SAN  AGUSTIN 

354  Nace  en  Tagaste  (Numídia). 

365  Inicia  sus  primeros  estúdios  en  la  cercana  ciudad  de  Madaura. 

370  Estudia  retórica  en  Cartago  gracías  al  apoyo  económico  de  un  rico  ciuda- 
dano  de  Tagaste. 

372-374  Estúdios  filosóficos;  profesor  de  retórica  en  Tagaste. 

374-383  Adhesión  al  maniqueísmo;  se  instala  en  Cartago  como  profesor. 

383  Rápido  viaje  a  Roma,  donde  se  le  ofrece  una  cátedra  de  retórica. 

384  Acepta  una  cátedra  de  filosofia  y  retórica  en  Milán, 

386  Conversión;  retiro  a  Cassiciacum;  escribe  el  diálogo  Contra  A  cadémicos. 

387  Bautismo  y  primeros  escritos  contra  el  maniqueísmo. 

388-391  Penitencia  y  vida  eremítica  en  Tagaste;  obras  contra  los  maniqueos. 
391  El  obtspo  Valeno  de  Hipona  le  ordena  sacerdote. 

395  Obispo  coadjutor  de  Valerio. 

400  Escribe  y  publica  Confesiones . 

405  Polémica  con  los  donatistas. 

410  Inicia  la  re  d  a  cción  de  La  Ciudad  de  Dios . 

41 1  Enfrentamiento  con  \os  donatistas  en  Cartago. 

412  Se  opone  al  pelagianísmo  y  lo  define  como  herejía, 

428  Concluye  La  Ciudad  de  Dios , 

430  Muerte  de  San  Agustín  en  Hipona. 


Un  macho  cabrío  representa¬ 
do  en  una  de  las  paredes  de  la 
sinagoga  de  Dura-Eurapos* 
Sir  ia  (Museo  dei  Loupre,  Pa¬ 
ris).  La  sinagoga  fue  en  el  si¬ 
gla  I  el  escenaria  natural  dei 
culta  cristiana.  Pero  la  inevi- 
lable  escisión  entre  el judaís¬ 
mo  y  el  cristianismo  trajo 
consigo  la  diferenciacion  de 
cultos  y  de  lugares  de  culto. 
Los  cristianas  se  reunieron 
printero  en  casas  particula¬ 
res  y  solo  más  adelante  en 
v erdaderas  iglesias * 
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EL  BAUTISMO  PRIMITIVO  Y  LA  HISTORIOGRAFIA  MODERNA 


Al  pretender  estudiar  et  desenvolvi- 
miento  histórico  dei  catolicismo  yr  más 
concretamente,  los  siglos  primitivos  de 
ese  cristianismo  católico,  tan  evocado  en 
los  tiempos  modernos  por  su  aparente 
unidad  y  pureza  original  se  ha  de  proce¬ 
der,  por  parte  de  los  historiadores,  con  no 
poca  cautela  y  no  menos  honradez  cien¬ 
tífica.  Son  demasiados  los  siglos  que  pe- 
san  sobre  los  historiadores  modernos  para 
saber  a  veces,  desembarazarse  de  la  he- 
rencia  medieval  Los  ataques  de  librepen 
sadores  y  racionalistas  en  los  siglos  in me¬ 
diatos  ai  nuestro  obligaron  a  la  Iglesia  a 
defenderse  y  a  tratar  de  salvaguardarse  de 
las  más  diversas  e  incisivas  interpretacio- 
nes  de  su  pasado  original  y  básico  para 
su  sobrenatural  configuración  salvadora. 

Dentro  de  esta  perspectiva  pasamos  a 
examinar  algunas  de  las  instituciones 
eclesiásticas  propias  de  la  Iglesia  católica 
de  todos  los  tiempos  y  lugares,  tratando 
de  sensibilizar  las  exigências  que  una  mo¬ 
derna  investi gación  ímpone  a  la  hora  de 
considerar  los  primeros  momentos  dei 
catolicismo. 

El  B  autismo  es  un  sacramento  para  la 
Iglesia  católica  y.  por  tanto,  una  reaiidad 
religiosa,  una  reaiidad  de  fe.  Sin  embargo, 
ésta  no  poseería  consistência  si  no  estu- 
viese  suficientemente  basada  en  un  hecho 
histórico  querido  y  determinado  por  Jesús 
de  Nazaret  Por  tanto,  el  Rautismo  no 
puede  ser  considerado  a  partir  de  una 
teologia  posterior  y  de  un  contexto  cultu¬ 
ral  muy  diferente,  sino  que  es  necesario 
lograr  de  la  mejor  manera  una  aproxima- 
ción  a  las  personas  sujetos  de  fe  en  el 
bautismo  original  para  desde  ahí  com- 
prender  su  contenido  peculiar  y,  de  esta 
manera,  interpretar  las  diversas  morfolo¬ 
gias  rituales  en  que  se  concretó.  Del  m is- 
mo  modo,  el  Bautismo  no  puede  ser  sim- 
plemente  interpretado  como  una  natural 
evolución  histórica  de  otros  ritos  simila¬ 
res  en  otras  religiones,  negándole  toda 
originalidad  y  virtualidad  específicas.  Aun- 
que,  por  otro  lado,  tampoco  podrá  ser 
aislado,  en  una  excesiva  voluntad  de  ori- 
gmalidad,  dei  contexto  y  âmbito  cultural 
que  lo  vio  nacer. 

Ante  todo,  el  Bautismo  no  aparece 
exclusivamente  al  historiador  como  me¬ 
dio  de  íimpiarse  o  purificarse  dei  pecado, 
en  una  angustiosa  ansíedad  por  conse¬ 
guir  la  salvación  dei  alma,  como  si  estu- 
viese  determinado  por  un  contexto  má¬ 
gico  rituaíista,  inservible  para  una  rei- 
vindicación  de  su  original  trascendencia 
religiosa  y  persona L  El  Bautismo  es,  ante 
todo,  un  rito  de  iniciación,  una  exigencia 
previa  para  poder  ser  admitida  la  persona 
solicitante  a  la  Iglesia.  Así  lo  testimonia 
claramente  la  Didaché.  Sin  embargo,  aun- 
que  no  parece  que  sea  este  el  caso  dei 
testimonio  referido,  esta  obra  nos  ofrece 
algunas  de  las  dificultades  propias  de  las 
fuentes  antiguas  y  ello  ha  de  ser  tenido 
en  cuenta  para  no  ser  utilizada  indiscrimi- 
nadamente. 


Común mente  se  opina  que  el  texto 
consta  ntinopolita  no  de  la  Didaché  -pri- 
mero  encontrado  completo  en  1883-  es 
un  texto  revisado  segün  una  idea  poste¬ 
rior  y  que  fue  objeto  de  numerosas  inter- 
polaciones  de  acuerdo  con  una  intención 
indefinida  perteneciente,  segura  mente,  a 
la  Edad  Media,  Esa  idea  de  iniciación  o  de 
admisión  a  la  Iglesia  es  la  común  a  todos 
los  bautismos  de  los  d  em  ás  movimientos 
religiosos.  La  Jebilah  propia  de  la  admi¬ 
sión  de  los  prosélitos  judios,  el  bautismo 
predicado  por  Juan  Bautista  o  las  prácti- 
cas  realizadas  en  los  ritos  de  iniciación  en 
la  religión  de  los  Mistérios  son  institucio¬ 
nes  que  no  pueden  ser  olvidadas  al  tratar 
de  configurar  la  reaiidad  histórica  dei  bau 
tismo  cristiano,  sin  que  esto  quiera  sig¬ 
nificar  una  problematización  de  la  depen- 
dencia  esencial  que  el  bautismo  cristiano 
pueda  tener  de  una  orden  explícita  de 
Jesús  de  N azarei. 

A  la  hora  de  precisar  en  qué  momento 
apareció  el  bautismo  cristiano,  a  veces  se 
utiliza  demasiado  fácilmente  la  frase  apa¬ 
recida  en  lábios  de  Jesús  en  el  Evangelio 
de  Mateo:  L  .yendo  por  todo  el  mundo 
anunciad  el  Evangelio  a  toda  criatura, 
bautizãndolas  en  el  nombre  dei  Padre,  dei 
Hijo  y  dei  Espíritu  Santo",  cuando,  sin 
embargo,  refleja  más  bien  una  fórmula 
que  poclría  pertenecer  más  propiamente  a 
los  tiempos  dei  concilio  de  Nicea,  adernas 
de  no  aparecer  en  3a  descripdón  dei  bau¬ 
tismo  primitivo,  el  cual  se  administraba 
Jen  el  nombre  de  Jesús",  También  es 
claro  que  semejante  mandato  de  predicar 
y  bautizar  a  las  naciones  genüles,  junto  a 
la  reticência  por  parte  de  la  Iglesia  primi¬ 
tiva  en  adoptar  la  misión  de  los  gentiies, 
obliga  a  pensar  que  la  frase  representa, 
más  bíen,  el  comportamiento  tardio"  de 
unas  comunidades  en  un  tiempo  en  que 
ya  era  normal  la  evangelización  de  los 
paganos, 

En  otras  ocasiones,  resulta  curioso  cómo 
se  utilizan  las  narraciones  de  los  Hechos 
de  íos  Apostoles  al  hablar  dei  día  de  Pen¬ 
tecostes,  cuando  Pedro  aparece  bautizan- 
do  como  si  fu  ese  algo  de  lo  más  normal 
y  çonocido.  Sin  embargo,  para  los  judios 
semejante  práctica  ténía  que  resultar  in¬ 
sólita,  ya  que  su  multiplicidad  de  ablucio- 
nes  nada  tenían  que  ver  con  un  rito  de 
carácter  esencialmente  agregatorio,  por  lo 
que  los  exegetas  deducen  que  en  esa  na- 
rración  se  trataria  dei  bautismo  de  genti- 
les,  no  de  judios.  Incluso  poco  anade  el 
que  Jesucristo  aparezea  siendo  bautizado 
por  el  Bautista  en  una  narración  plena  de 
contenido  teológico,  pues  también  Jesu- 
cristo  prometió  un  bautismo  en  el  Espíritu 
Santo  como  sustituto  det  bautismo  de 
agua.  V,  de  hecho,  "no"  nos  consta  que 
los  apostoles  fuesen  bautizados  en  agua". 
Adem  ás,  también  se  aduce  como  razón 
profundamente  indicadora  el  que  los  dis¬ 
cípulos  de  Jerusalén  síguieron  adictos  a 
las  prácticas  judias,  sin  haber  testimonios 
de  conflictos  con  los  fariseos  sobre  el  par¬ 


ticular.  Cuando,  sin  embargo,  los  habría 
habido  si  por  las  buenas  los  apostoles  se 
hubieran  puesto  a  bautizar  a  grupos  nu¬ 
merosos  de  judios. 

A  la  vista  de  estos  ejemplos  no  ha  de  re¬ 
sultar  extraho,  pues,  que  se  generalice  y 
Se  concluya  que  los  testimonios  más  pri¬ 
mitivos  acerca  dei  Bautismo  reflejan  una 
práctica  corriente  en  la  Iglesia  primitiva, 
pero  perteneciente  -al  menos  en  el  sen¬ 
tido  precisable  por  el  historiador-  a  unos 
tiempos  ya  bastante  tardios. 

De  aquí  que,  aun  siendo  innegabíe 
para  muchos  ípues  hay  otros  que,  como 
J.  Schneider,  hablan  de  una  discontinui- 
dad  histórica  entre  el  Jesús  histórico  y  eí 
bautismo  de  Cristo)  una  dependencia  vim 
culadora  dei  bautismo  a  Jesús,  se  hace 
más  necesario  ir  determinando  su  apari- 
ción  lenta  e  históricamente  y  sin  estar 
inmune  a  otras  formas  religiosas  encua- 
dradas  dentro  de  una  misma  área  cultural 

Y  aun  en  cl  caso  de  que  San  Juan  díce, 
por  boca  de  Jesús,  que  "el  que  no  rena- 
ciere  dei  agua  y  dei  Espíritu  Santo,  no 
puede  entrar  en  el  reino  de  los  cie!os\  tal 
claridad  testimonial  habrã  de  ser  valorada 
a  la  luz  de  una  cuestión  (que  ocupa  a 
muchos  de  los  investigadores  modernos) 
previa  y  fundamental  a  todo  el  cuarto 
evangelio  sobre  la  posibilidad  de  que  su 
sacramenta  lidad  sea  también  una  interpo- 
lación  posterior  y  tardia, 

Ef  caso  es  que,  con  una  mayor  o  menor 
dependencia  y  frecuencia  de  reaíizacíón, 
ascendentes  hasta  la  misma  persona  y 
orden  verbal  de  Jesús,  al  triunfar  el  cris¬ 
tianismo,  el  Bautismo  se  impuso  como 
reaiidad  claramente  distinta  de  las  demás 
formas  bautismales  de  los  judios  o  de  las 
religiones  helénicas. 

EI  rito  de  iniciación  agregatoria  y  de 
admisión  quedo  establecido  y,  poco  a 
poco,  fue  introduciéndose  teologicamente. 
Incluso,  respecto  dei  judaísmo,  represento 
la  manera  más  clara  dei  sentido  universa- 
lista  de  la  religión  cristiana,  sensiblemente 
diferente  dei  racismo  y  particularismo  ju¬ 
daicos. 

Otro  aspecto  interesaníe  que  ofrecen 
los  estúdios  históricos,  dejando  a  un  lado 
la  teologia  abundante  que  fue  enríque- 
cíendo  el  bautismo  cristiano,  es  que  nò 
puede  menos  de  deteetarse  cierto  pare¬ 
cido,  fundamentai  o  superficial  depen- 
diente  o  indopendiente  (son  asuntos  sobre 
los  que  todavia  se  opina  muy  diversamen¬ 
te),  con  las  ceremonias  bautismales  teni- 
das  en  los  Mistérios  helenísticos,  lo  que 
no  ofrece  dificultades  ni  aun  a  la  más  ri- 
gurosa  ortodoxia  católica,  además  de  que 
posibíemente  le  enriquece  en  sentido  his¬ 
tórico,  De  hecho,  en  algo  se  ha  de  perci- 
btr  el  comportamiento  de  una  minoria 
cristiana  con  una  mayoría  coexistente  y 
gustosa  de  cultos  onen  tales  y  misté ricos. 

Y  no  es  extrano  que  muchos  de  los  cris- 
tianos  primitivos  procediesen  de  círculos 
iniciados  en  los  mistérios  paganos,  En 
verdad,  las  coincidências  terminológicas, 
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las  dlstinciones  de  iniciados  y  no-ínicia- 
dos,  bautízados  y  no-bautizados.  la  multi- 
plicidad  de  veces  que  los  Santos  Padres 
hablan  dei  Bautismo  con  la  palabra  Fotis 
mos ,  o  con  la  de  Sfragis,  o  la  coincidên¬ 
cia  en  la  entrega  al  bautizado-iniciado  dei 
Simbo/on  o  pa/abra  clave  al  final  dei  pe¬ 
ríodo  de  iniciación  o  catecumenado,  etc., 
son  détalles  que  no  deben  olvidarse,  dada 
su  relación  con  los  cultos  mistéricos,  al 
encuadrar  historicamente  el  Bautismo. 

En  cuanto  a  las  circunstancias  concre¬ 
tas  de  realización,  es  claro  que  el  Bautis¬ 
mo  por  lo  general  era  personal.  Pero  no 
faltan  los  testimonios  en  los  que  los  in¬ 
vestigadores  encuentran  indicios  de  bau- 
tismos  complexivos  a  toda  la  família,  a 
casas  enteras,  lo  cual  incluiría  tambíén  a 
los  ninos.  Pero,  a  este  respecto,  los  tes¬ 
timonios  de  bauttsmos  familiares  no  per- 
miten  deducir  una  afirmación  dei  hecho 
"común"  de  bautismo  de  ninos.  En  todo 
caso,  el  ambiente  cultural  tanto  dei  ju¬ 
daísmo  como  dei  helenísmo,  no  invitaba 
a  tener  una  atención  especial  a  los  ninos, 
pues,  entre  ellos,  al  nino  que  no  tenía  uso 
de  razón  se  le  prestaba  poca  atención. 

Por  otro  lado,  en  la  antígüedad  la  famí¬ 
lia  toda,  o  "casa",  dependia  de  las  deci- 
siones  dei  cabeza  de  familía,  lo  cual  invita 
a  opinar  sobre  la  existência  dei  bautismo 


de  ninos  en  los  tiempos  primitivos.  Sin 
embargo,  no  existe n  razones  positivas  en 
uno  u  otro  sentido.  Hacia  el  siglo  m  es 
euando  comenzaron  los  testimonios  cla¬ 
ros  dei  bautismo  de  ninos.  No  sin  cons¬ 
tatar  tambíén  importantes  protestas  como 
la  de  Tertuliano.  En  todo  caso,  los  testi¬ 
monios  tardios  permite n  afirmar  que  el 
bautismo  de  ninos  "puede"  ser  demostra¬ 
do  ya  en  los  tiempos  primitivos.  Sin  em¬ 
bargo,  la  Historia  poco  puede  aportar 
sobre  si  los  ninos  "han  de  ser  bautizados, 
lo  que  evidentemente  es  ya  una  cuestión 
teológico-pastoral. 

El  modo  de  realizar  el  bautismo  era  ge¬ 
neralmente  por  inmersión  total,  Hombres 
y  mujeres  mezclados,  tras  haberse  quitado 
los  vestidos,  simbolizando  con  ello  el 
abandono  de  todo  lo  que  comportaba  el 
hombre  viejo,  realiza  ba  n  el  "bano"  bautis- 
mal  por  inmersión  total.  A  este  respecto 
es  conocida  la  anécdota  narrada  en  el 
Diálogo  dê  la  vida  de  San  Juan  Crisósto¬ 
mo ,  de  Paladio:  "Era  un  sábado  santo  por 
La  tarde,  al  declinar  el  dia.  La  ceremonia 
dei  bautismo  iba  a  comenzar  y  los  catecú- 
menos  desvestidos  esperaban  el  momento 
de  descender  al  agua.  De  repente,  un  pe- 
lotón  de  soldados  invade  la  iglesia  para 
arrojar  al  clero  y  a  los  fieles.  La  sangre 
corre.  Las  mujeres  huyen  enteramente 


desnudas,  sin  que  se  les  permita  recoger 
sus  vestidos,  que  se  habían  quitado  para 
la  ceremonia  dei  bautismo". 

Así,  la  inmersión  fue  el  modo  de  bauti 
zar  más  corriente,  hasta  perdurar  durante 
toda  la  Edad  Media.  Sin  embargo,  aunque 
sea  a  modo  de  excepción,  tambíén  se 
bautizaba  por  aspersión  o  efusión.  Esta 
manera  de  realizar  el  rito  es  tardia  y  no  fue 
muy  bien  aceptada  por  la  Iglesia,  Incluso 
los  testimonios  que  ia  Didaché  trae  a  su 
favor  son  de  los  que  pueden  ser  conside¬ 
rados  como  interpolaciones  posteriores  al 
ano  1000,  en  un  contexto  teológico  muy 
diferente  en  el  queya  se  especulaba  sobre 
la  "matéria"  dei  Bautismo.  Pero,  ya  mu- 
cho  más  tarde,  el  bautismo  por  aspersión 
fue  superando  su  mala  aceptación  por  La 
Iglesia  primitiva,  para  terminar  prevale- 
ciendo  e  imponiéndose. 

Otra  cuestión  en  la  que  el  historiador 
no  puede  ser  definitivo  es  sobre  la  fórmula 
que  se  uíilizaba  para  realizar  el  Bautismo. 
Es  decir,  si  se  bautizaba  con  la  fórmula 
tnnitaria  o  sófo  nombrando  al  Padre,  etc. 
En  todo  caso.  la  clarldad  con  que  aparece 
la  forma  trinítaria  en  la  Didaché  se  desva¬ 
nece  al  ser  considerada  como  interpola- 
ción  por  la  revisión  medieval  dei  texto 
original, 

X  M.a  P. 


Policarpo  de  Esmirna  y  San  Ignacio  dc  An- 
tíoquía,  En  el  Üccidente,  San  Ireneo,  discí¬ 
pulo  dc  San  Policarpo,  llegó  a  la  Galia  con  r 
la  misma  fe.  Decía  así:  “Jesus  comenzó  una 
nueva  Humanidad;  nos  procuro  la  salvación, 
que  hab íamos  perdido  con  Adán”.  F.n  el 
siglo  IV,  San  An  as  tas  io  dc  Alejandría,  d  ene- 
migo  mortal  dei  arrianismo,  expuso  todavia 
más  claramente  el  porquê  de  la  Redención: 
wEl  hombre,  creado  perfecto,  se  Imo  mi  se- 
rabie  por  la  transgresiòn  de  Adán,  y  inuere 
por  ese  pecado.  Pero  el  Verbo  perfecto  dc 
Dios  se  revi stíó  de  un  cuerpo  imperfecto, 
quiso  pagar  nuestra  ( lenda  y  recuperar  con 
su  pcrsona  lo  que  faltaba  al  hombre,  que  era 
la  ínmortalidad  y  el  camino  dei  Paraíso”. 

Este  Paraíso,  donde  los  redimidos  por  la 
sangre  dei  Hijo  dc  Dios,  rcstablecidos  en  su 
condiciòn  de  in  mor  tales,  gozan  de  la  eter- 
nidad  bien  aventurada,  comenzó  a  poblarse 
con  los  mártires  y  confesores,  Y  cada  uno 
tu  vo  su  conmemoración  en  un  día  fijo,  por 
lo  regular  el  dei  aniversario  de  su  muerte. 
Así  empe/ó  el  culto  de  los  santos.  En  un  prin¬ 
cipio  sói  o  Se  les  d  i  s  t  ingu ió  p  ara  re  p  r esen  tar  - 
los  como  obispos,  guerreros,  ermuanos  y 
con  fe  sores  .Más  lar  d  e  1  os  a  trí  b  uto  s ,  t  r  o  feo  s  y 
emblemas  sirvieron  para  completar  sn  íden- 
tificadón.  Ade  más,  pronto  se  reco  no  cio  en 
h  teologia  y  la  liturgia  el  lugar  preeminente 
que  correspondia  a  la  Virgen  y  a  los  ángeles. 


San  I  r  ene  o ,  en  1  a  i  er  re  r  a  ge  n  er  a  c  i  óri  cri  s  t  i  a  na , 
es  uno  de  los  primei  os  en  definir  con  daridad 
el  papel  principalísímo  que  desempenó  la 
Virgen  en  la  obra  de  La  Redención:  “F.l  lazo 
con  que  nos  ató  Eva  por  su  desobediência, 
fuc  desatado  por  la  obediência  dc  Maria. 
Lo  que  la  Virgen  Eva  ató  con  su  error,  la 
Virgen  Maria  lo  desato  con  su  fe” .  La  preemi¬ 
nência  de  Maria,  que  debía  ser  la  figura  ce¬ 
lestial  más  popular  de  toda  la  Edad  Media, 
no  fue  reco  no  rida  sin  oposición,  En  el  si¬ 
glo  V,  un  monje  de  Antioquía,  Nestorio,  as¬ 
cendido  a  patriarca  de  Constantinopla,  insis¬ 
ti  ó  en  que  el  cal  i  fica  ti  vo  de  Madre  de  Dios, 
o  Tkeotokos,  para  Maria  era  peligroso,  por¬ 
que  confundia  las  dos  naturalezas,  divina  y 
humana,  dc  Jesus.  Nestorio  preferia  apelli- 
dar  a  la  Virgen  :  Christotokos,  o  Madre  de  Cris¬ 
to.  La  verdadera  doc trina  contra  esta  nega- 
ción  dei  título  augusto  dc  Madre  dc  Dios  fue 
sostenida  admirablemente  por  el  patriarca 
de  Alejandría,  Cirilo,  y  alrededor  de  los  dos 
nombres  de  Teo  tocos  y  Cristo  tocos  se  peleó 
con  una  violência  que  parecia  iba  a  sacudir 
a  la  Iglesia  y  al  Império,  como  las  querei  las 
suscitadas  por  el  arrianismo.  Pero  Nestorio 
no  tenía  la  capacidad  ni  la  pasión  de  Arrio 
y  pronto  sucumbió;  íue  relevado  de  su  dig- 
nidad  patriarcal  y  desterrado  a  los  desiertos 
dei  Alto  Egipto  por  el  concílio  de  Éfeso,  el 
tercero  ecumênico,  que  condeno  su  herejía 


Sarcófago  crisliano  dei  si¬ 
gla  V  hallado  en  Briviesca , 
cuyas  cuairn  caras  la  ter  ales 
estãn  decoradas  con  es  cenas 
dei  Anliguo  T estamento  (Ma¬ 
sco  Arqueológico  i  Burgos), 
Para  tos  primitivos  cristianos 
ei  sepulcro  ^  y  más  concreta- 
mente  et  sepulcro  cacto  ^  es  el 
símbolo  de  la  resurrección  de 
Jesacristo ,  mediante  la  cual 
se  realiza  la  redencion  y  se 
posihilita  la  salvación  ani- 
versaL 


y  proclamo  la  dignldad  de  la  Virgen,  Madre 
de  Dios,  con  gran  entusiasmo  de  los  íieles. 
Sin  embargo ,  todavia  hoy  — en  la  China  y  en 
la  índia—  hay  rnonjes  nestorianos,  desccn- 
di entes  de  los  que  huyeron  ai  Oriente. 

El  culto  de  los  ángeles  tenía  sus  raíces  en 
el  judaísmo,  San  Pablo,  en  la  epístola  a  los 
de  Colosos,  habla  dei  cuito  de  los  ángeles 
como  de  algo  misterioso  y  hasta  peligroso  en 
ciertos  casos.  Pero  con  la  ínfiltración  de  las 
ideas  platónicas  cn  el  cristianismo,  que  tuvo 
efecto  sobre  todo  en  Alejandría  durante  el 
siglo  II,  los  seres  angélicos  ocuparon  a  me¬ 
nu  d  o  la  atención  de  los  Padres,  sí  bien  en  los 
primeros  siglo  s  no  fue  muy  precisa  y  con  cor  ^ 
de  su  teologia  acerca  de  los  ángeles,  Áunque 
su  dasificación  en  ángeles,  arcángeies,  sera- 
fines,  tronos,  dominaciones,  potestades,  etc,, 
tiene  su  fundamento  en  un  texto  atribuído  a 
San  Dionisío,  tanto  en  la  doctrina  como  en 
la  prácdca  religiosa  fue  muy  pronto  unâni¬ 
me  que  los  ángeles  son  nuestros  intercesores 
y  nos  asisten  con  su  protección.  Empero, 
el  sentimiento  crisliano  fue  solo  vivamente 
atraído  por  la  veneradón  a  San  Miguel,  el 
cual,  por  su  oficio  de  pesador  de  almas  y  su 
contienda  con  el  demonio,  obtuvo  un  culto 
verdadei amente  popular.  Ya  Gonstandno 
construyó  una  iglesia  cn  honor  dei  arcángel 
en  los  alrededores  de  Constantinopla,  y  otra 
dedicada  a  él  existia  en  Roma  al  comenaar 
el  siglo  V ;  su  fiesta  (29  de  sept  iembre)  fue  una 
de  las  más  celebradas  por  toda  la  cristiandad 
en  la  Edad  Media.  Al  principio,  las  capíllas 
dedicadas  a  San  Miguel  se  edificaron  cn  pa- 
rajes  aislados  y  solitários;  pero  en  el  siglo  viu 
se  le  considero  como  protector,  por  ter  o  o 


guardián  de  las  iglesias  y  estaban  sus  capillas 
junto  a  Ia  entrada  de  los  templos. 

Foco  a  poco  las  gentes  cristianas  fueron 
familiarizãndose  con  la  idea  dei  Ciclo,  a  dom 
de  iban  las  almas  de  los  redimidos  por  la 
sangre  de  Cristo  y  donde  se  reunían  con  la 
Yirgen  Maria,  los  santos  todos  y  la  mil  ida 
angélica.  La  topografia  de  esta  región  para¬ 
disíaca  no  imeresaba  mucho  a  la  imagina  - 
ción  de  aquellos  sigios,  más  dados  a  las  In¬ 
chas  por  los  grandes  problemas  teológicos. 
Es  uno  de  los  más  grandes  méritos  dei  D  ante 
cl  haber  concebido  o  expresado  de  modo  ge¬ 
nial,  al  final  de  la  Edad  Media,  Ia  posicióii 
relativa  de  las  moradas  dei  empíreo,  a  sí  como 
tarnbién  sus  colores,  su  brillo,  su  grandeza. 

El  Ciei  o,  sin  embargo,  no  podia  ha  liar  se 
sino  en  lo  alto;  el  Infierno,  de  topografia 
tarnbién  muy  confusa,  se  ubicó  en  el  centro 
de  la  Tierra,  y  allí  los  demonios  cuidaban  de 
infligir  castigos,  especialrnente  el  dei  fu  ego, 
a  los  que  estaban  perdidos  para  siempre, 

Algunos  doctos,  como  Casiodoro,  creían 
probar  1a  existência  de  este  fuego  infernal  con 
los  volcanes,  y  alguien  creyó  haber  visto  al¬ 
mas  condenadas  a  entrar  directamente  por  el 
cr  á  ter  dei  S  trombo  li  o  dei  Etna.  Con  la  mis  - 
ma  vaguedad  o  indiferencia  se  habla  de  cos¬ 
mografia.  Un  monje  andariego  llamado 
Cosmas,  que  llcgó  hasta  Ceilán  en  cl  siglo  VI, 
insiste  en  que  Ia  Tierra  es  liana,  rectan guiar, 
con  cuatro  paredes  que  se  levantan  hasta 
la  bóveda  dei  delo*  El  Sol  se  esconde  cada 
noche  porque  hay  una  montaha  muy  alta 
que  lo  tapa. 

Con  este  ideário,  se  eomp rende  que  debió 
despertarse  en  seguida  gran  ansiedad  entre 
los  cristianos  por  asegurarse  la  salvación. 
Según  el  Evangelio  de  San  Marcos,  Jesus,  al 
despedirse  de  los  apostoles,  había  didio: 
“El  que  cree  y  es  bautizado,  será  salvo*.  En 
el  Evangelio  de  San  Juan  se  dice  tarnbién 
que,  a  “menos  de  que  el  hombre  no  re- 
nazea  dei  agua  y  dei  espíritu,  no  entrará  en 
el  reino  de  Dios”+  No  b  as  taba,  pues,  creer; 
era  necesario  un  rito:  el  bautismo.  Para 
e)  autor  dei  trai  adito  Hérnias,  la  Iglesia  mis- 
rua  está  edificada  sobre  las  aguas.  El  bautis- 
mo,  además  dei  pecado  de  Adán,  limpiaba 
de  todos  los  demás  pecados.  Había,  portanto, 
gran  ínterés  en  ser  bautizado  lo  más  pronto 
posible,  para  evitar  el  accidente  de  la  muerte 
sin  bautismo;  pero  algunos  demoraban  el 
rito  bautismal,  Así  el  emperador  Constantino 
no  recibió  el  bautismo  hasta  ia  vigília  de  su 
mu  er  te ;  en  camb  i  o ,  o  tr  o  s ,  con  p  i  ad  os  a  imp  a  - 
ciência,  bautizaban  a  los  ninos  recién  naci- 
dos,  y  ésta  acabo  por  ser  la  práctíca  general 
de  la  Iglesia.  Oxigenes  atribuye  los  comien- 
zos  de  esta  costumbre  a  la  época  apostólica; 
San  Cipriano  la  aprueba,  y  San  Agustín  la¬ 
menta  que  a  él  no  le  bautizaran  tan  pronto. 
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Es  muy  probable  que,  en  un  principio,  cl 
bautismo  se  practicâra  por  inmersión  de 
todo  el  cuerpo  en  ei  agua;  pero  las  pinturas 
de  las  catacumbas  romanas  nos  cnscnan  que 
mudias  veces  ia  sumersión  no  era  comple- 
ia,  En  el  famoso  texto  dela  Didaché  o  Doctri- 
m  de  los  Apostole j,  encontramos  estas  reco¬ 
mendado  n  es,  que  debe  creerse  se  remontan 
al  tiempo  apostólico;  “Baudza  en  agua  co- 
rriente  en  el  nombre  dei  Padre,  dei  Hijo  y 
dei  Espírita  Santo.  Pero  si  no  tienes  agua 
corriente,  bautiza  en  agua  estancada  [una 
piscínal,  si  es  posible  que  sea  fria;  si  no,  tibia. 
Pero,  si  no,  vierte  agua  en  la  cabeza  tres  ve¬ 
ces...",  Un  gradual  empeno  en  facilitar  el  rito* 
De  este  modo  se  autorizaba  el  bautismo 
por  aspersión,  pero  ya  se  notará  que  la  Di¬ 
daché  no  lo  prescribe  ni  lo  acepta  como  el 
mejor,  sino  como  un  recurso  en  caso  de  ne- 
cesidad.  Por  esto  el  bautismo  por  inmersión 
prevaierió  en  Occidente  hasta  bien  entrada 
la  Edad  Media  y  todavia  se  praedea  en  la 
Iglesia  oriental. 


Ampotla  de  barra  cocido  para 
contener  aceite  de  unciones  a 
crisma ,  procedente  dei  Egipto 
cr  is  lia  no  (Museo  de  Arte  e 
Historia ,  Ginebra).  La  unción 
crismai  e  imposición  de  ma¬ 
nos  eran  verem-a  n  ias  que 
acompanaban  al  bautismo  y 
que  conferían  al  bautizando 
los  danes  dei  Espíritu  Santo . 


Pila  baatismal  românica  en 
el  claustro  de  la  colegiala  de 
San  Pedro  y  Sor  ia.  El  b  autis¬ 
mo  fue  institui  ti  o  como  puer- 
ta  de  entrada  en  la  iglesia  y 
se  realizaba  inmergiendo  al 
neófito  en  el  agua  de  la  pila 
por  tres  vecesy  para  recordar 
la  Trinidad.  Antes  de  la  re- 
cepcion  dei  bautismo  había 
que  posar  por  el  catecumena- 
do  o  aprendizaje  de  la  dociri- 
na  çristiana* 


7 


Frasco  paleacri&tiano  de  pia- 
ta  ert  que  se  ha  lia  represen¬ 
tada  ta  es  cena  evangélica  de 
la  curaciún  de  un  ciego  (Ma¬ 
sco  Britânico*  Londres)* 


Tertuliano  nos  des  cri  be  cl  rito  dei  b  autis¬ 
mo  tal  como  se  administraba  en  África  en  su 
ti  empo.  Los  postulantes  empezaban  con  la 
declara  cio  ri  formal  dc  renunciar  al  d  iablo  y 
a  sus  obras.  Se  introducían  tres  vcces  en  Ia 
piscina  y  al  sal  ir  de  ella  probaban  una  mez- 
cia  de  leche  y  miei,  simbolizando  así  su  con- 
dición  de  recién  nacidos  en  Cristo.  Después 
se  les  ungia  con  aceite,  y  el  que  bautizaba 
les  imponía  Ias  manos  para  asegurar  a  los 
bautizados  la  recepción  dei  Espíritu  Santo. 
Así  los  confirmaba,  a  la  vez  que  los  bautizaba. 

Para  mantenerse  en  el  estado  rle  limpie- 
za  procurado  por  el  bautismo  y  crecer  en  la 
vida  divina,  los  crisdanos  tenían  la  Eucaris¬ 
tia.  La  celebración  en  común  de  la  Euca¬ 
ristia  fue,  desde  el  principio,  cl  centro  de  la 
vida  crisdana;  sin  embargo,  transcurrieron 
algunos  siglos  hasta  que  se  llegó  a  la  forma 
definitiva  de  la  Misa  según  el  ritual  romano. 
Ya  hemos  visto  en  un  cap ítulo  anterior  cuán 


sirnple  aparece  el  rito  eucarístico  en  Ias  epís¬ 
tolas  dc  San  Pablo.  Pocos  anos  después  la 
Didaché  es  ya  más  explícita:  “Cada  domingo 
os  reunir  eis  para  partir  el  pan  y  dar  gradas 
Ique  en  griego  cs  eucaristia] ,  habiendo  antes 
confesado  vuestros  pecados,  para  que  el  sa¬ 
crifício  sea  puro,..”. 

Esto  en  cuanto  al  primer  siglo.  Ya  dei 
siglo  li  tenemos  un  precioso  texto,  tocante 
a  la  Eucaristia,  en  la  Apologia  escrita  por 
San  Justino  para  defender  a  los  cristianos  en 
tiempo  de  Antonino  Pío.  De  ella  se  despren¬ 
de  que  en  Roma  y  en  su  época,  bacia  el 
ano  150,  la  misa  o  el  culto  eucarístico  era 
así:  1,  lectura  de  textos  bíblicos;  2,  sermón 
por  el  obispo;  3,  oración  de  todos  los  fieles; 
4,  ósculo  de  paz;  5,  presentarión  dei  pan y  el 
agua  y  el  vino  por  los  diáconos  al  obispo; 
6,  oración  de  gradas;  7,  recuerdo  de  la  Pa- 
sión  dei  Senor;  8,  consagración;  9,  interce- 
sión  por  el  pueblo;  10,  amén  de  los  fieles; 
11,  comunión  en  las  dos  especies;  12,  colec- 
ta  para  los  pobres, 

No  sabemos  si  este  orden  era  uniforme 
en  toda  la  cristiandad.  lSc  ha  tratado  de  pro¬ 
ba  rio  con  el  hecho  de  que  coando  San  Po¬ 
li  carpo  de  Esmirna  fue  a  Roma,  el  ano  150, 
para  llegar  a  un  acuerdo  con  San  Amceto 
respecto  a  la  celebración  de  la  P  as  cu  a,  el 
obispo  de  Roma  invitó  al  de  Esmirna  a  ofi¬ 
ciar  en  su  lugar,  lo  que  és  te  no  hubiera  podi¬ 
do  hacer  si  la  liturgia  oriental  hubiese  sido 
muy  diferente  de  la  romana.  Pero  de  lo  que 
no  hay  ninguna  duda  es  de  que  las  liturgias 
eucarísticas  se  fueron  uniformando  y  que 
en  el  siglo  IV  ya  no  apareceu  más  que  dos  en 
el  Este,  la  de  Antioquía  y  la  de  Alejandría, 
y  dos  en  el  Oeste:  la  romana  y  la  galicana. 
De  esta  última  es  una  rama  1a  liturgia  es- 
p  ano  1  a  rno  zárabe . 

Como  se  ve,  la  liturgia  primitiva  era  un 
rito  solemne  y  largo  que  debía  impresionar 
por  lo  menos  tanto  corno  la  misaactuaL  Ade¬ 
rnas,  Los  cristianos  de  estos  p  ri  meros  siglos 
se  reunían  en  ágapes  nocturnos  y  para  visi¬ 
tar  los  cementerios  en  que  había  mártires 
enterrados,  pracdcando  una  especíe  de  co¬ 
munión,  llamada  leticia,  con  vino,  en  honor 
dei  santo.  Esto  se  prestaba  a  que  se  produ- 
jeran  desordenes  y  se  prohíbió;  en  cambio, 
se  dio  más  importância  a  las  obras  de  caridad 
y,  sobre  todo,  a  la  vida  monástica. 

Ya  comp renderá  el  lector  que  no  obstan¬ 
te  todas  las  prácticas  píadosas,  no  obstante 
la  fe  en  los  méritos  de  la  sangre  de  Cristo, 
y  no  obstante  el  agua  dei  baui  ismo,  muchos 
fieles  recaían  en  el  error  y  en  el  pecado.  Para 
los  que  se  arrependan  debían  de  parecer  un 
rayo  de  esperanza  las  palabras  dcl  Evangelio 
de  San  juan,  que  dicen :  “Si  confesamos  nues- 
tros  pecados,  É1  es  fiel  y  justo  y  nos  los  per- 
donará”.  Pero,  en  cambio,  los  mísmos  Evan- 
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SAN  AGUSTIN:  LA  FORMACION  FILOSÓFICA 


Fcirmación  clásica  en  las  eseuelas  de  Cartago;  lectura 
dei  "Hortensio",  de  Cicerún,  «nvitaciõn  al  nstudto  de  la 
filosofia  y  a  la  búsQiieda  incesante  de  ia  vefdnd. 

I 


VOCACION  FILOSÓFICA  (372) 


LAS  TENDÊNCIAS  MATERIALISTAS 
(372-383) 

1 

Adhesión  a  la  filosofia  maniquea,  que  se  presentacomo 
depositaria  da  la  verdad,  le  atraía  la  tolarancia  de  la 
sacta  -níngún  dreyenrte  era  admitido  hasta  que  la  ver- 
dad  se  le  haçía  a  vidente-  y  su  materialismo  postulado 
como  explicaciún  dei  mundo. 


í - 

LA  ATRACClON  ESCEPTICA  (383-385) 


Incllnación  hacia  el  epioureísmo:  si  no  hubíese 
cr  eido  en  la  inmortalidad  dei  atma.  se  hubiera  hecho 
epicúreo,  pues  considera  ba  esta  doctrina  el  sistema 
materialista  más  coherente  y  racional. 


Su  separación  dei  maniqueísmo  le  aboca  a  una  crísis 
intelectual;  el  estúdio  de  los  neoacadémicas  le  hace 
adherirsa  a  los  escépticos:  no  es  posíble  para  el  hom- 
bre  conocer  la  verdad. 


LAS  LECTURAS  NEOPLATONICAS  {385-387) 

I 

Poco  antes  de  su  conversión  al  cristianismo  ha  leído  a 
los  neoplatónicos,  principal  utente  Porfirio  y  Plotino: 
su  conversión  es,  en  parte,  paralela  a  una  adhesión  al 
idealismo  platónico,  la  influencia  de  cuyo  misticismo 
se  confunde  en  sus  "Confeskmes"  con  la  acción  de  la 
grada. 


Lápida  sepulcral  paleocris- 
tiana  dei  sigla  v  coa  inscrip- 
ciones  en  gricgo  bailada  en 
Inglaterra  (Museo  Britânico* 
Londres),  La  expansión  dei 
cristianismo  fae  tan  rápida 
que  en  el  sigla  hí  no  solo  hay 
ig  lestas  en  easi  toda  Europa* 
sino  que  eslán  ya  organiza¬ 
das  en  províncias,  Cuando  se 
celebro  el  concilio  de  Xicea* 
Inglaterra  ya  lenia  crist ia- 
nos  evangelizados * 


gelios  hablan  de  pecados  que  no  pueden  ser 
perdonados,  En  la  epistola  de  San  Pablo  a 
los  hebreos  se  llega  a  decir  que  “los  crist  ia- 
nos  a  veces  con  sus  pecados  crucifican  otra 
vez  al  Híjo  de  Dios”.  Para  Tertúlia  no,  los 
pecados  mortal  cs  eran  siete:  idolatria,  blas¬ 
fêmia,  muerte,  adultério,  forni  ca ciòn,  fal¬ 
sos  testimonios  y  fraude.  Hc  aqui  otro  gran 
problema  que  tuvo  que  resolver  la  lglesia  a 
princípios  dei  síglo  lií:  ^  corno  y  cuántas  ve¬ 
ces  tenían  que  perdonarse  los  pecados  mor- 
tales?  Ter tuliano  nos  da  la  impresión  de  que, 
en  su  tiempo,  sóio  se  creia  posible  una  abso- 
lución  des pués  dei  b autismo;  la  ll ama  “la  se¬ 
gunda  protección  contra  d  infiehio,  pero  la 
última”,  En  cambio,  el  papa  Calixto,  hacia 
d  ano  220,  declaro  resuel  lamente  quedebian 
absolvei  se  los  pecados  de  la  carne  cuantas 
veces  fuera  necesario,  rnientras  se  manifes- 
tase  el  pecador  arrepentido  y  decidido  a  no 
pecar  más.  El  arrependimento  tenía  que 
demostrar  se  públicamente  y  las  decisiones 
de  los  concílios  nos  enteran  de  las  peniten¬ 
cias  impuestas  en  casos  graves.  Las  actas  dei 
concilio  de  El  vira  (Granada),  dei  ano  306, 
todavia  prescribían  la  separación  d  d  peca¬ 
dor,  por  cierto  ti  empo,  de  la  comumón  con 
los  fieles;  en  ocasiones  se  les  excomulgaba 
hasta  la  hora  de  la  muerte,  en  la  que  reci- 
bian  el  viátíeo  só  lo  para  abrirlcs  las  puertas 
d  d  Ciclo, 

San  Ignacio  de  Àntioquía,  ya  al  comenzar 
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SAN  AGUSTIN  (387):  UN  PROGRAMA  FILOSOFICO  (según  A,  Maurer) 


LA  SUPERACION  DEL  ESCEPTICtSMO 

Tanto  San  Águstín  como  Descartes  tuvicron  que  superar  cl  fiscepti  cismo  .1! 
comienzo  de  sus  carretas,  y  ambos  lo  lograron  estabEeciendó  su  prapia  exis¬ 
tência  como  la  prímero  y  más  ciertn  de  todas  ias  verdades;  pero  tal  compa- 
ración  no  debe  lievarse  demasiado  lejus,  pues  el  célebre  "pienso,  luego  exis¬ 
to"  de  Descartes  as  el  punto  de  partida  de  un  sistema  filosófico,  mientras 
que  San  Agustín  nunca  tuvo  inrtencién  de  esta  blecer  tal  sistema.  Él  busca  ba 
una  sabiduria  que  estuuiera  más  a  Há  de  la  filosofia,  y  su  victoria  sobre  et 
escepti  cismo  abrié  su  mente  a  las  infinitas  posibi  lida  des  de  esta  sabiduria. 


LA  ADOPCION  DEL  PLATONISMO 


: 

LAS  RELACIONES  DE  LA  RAZON  CON  LA  FE 


Ningún  cristiano  ha  platonizado  jamás  con  m ay ur  valentia  ni  con  mayor  cau¬ 
tela  que  San  Agustín.  Su  buen  sentido  teológico  ie  permitia  usar  el  plato¬ 
nismo  a  Ie  vez  que  evita  ba  los  tropiezos  que  presentaba  aun  al  menos  pru¬ 
dente  de  fos  pensadores  crisüanos.  San  Agustín  parecia  conocerpor  instinto 
cuáles  de  las  opiniones  platônicas  eran  válidas  para  el  saber  cristiano. 
cuáies  debían  ser  modificadas  y  cuáles,  en  fin,  había  que  rechazar.  Hay  que 
enadir.  sin  embargo,  que  muchas  de  las  incertidumbres.  dificultados  y  pro¬ 
blemas  sin  resolver  que  hallamos  en  las  teorias  agustini  a  nas  se  deben  preci¬ 
sa  mente  a  la  debilidad  de  su  instrumento  filosófico. 


EL  PROGRAMA  AGUSTINI  ANO 


En  este  programa  hay  dos  itinerários  hacia  la  sabiduria:  la  autoridad  de 
Cristo  y  la  razón  humana.  La  propia  experiencia  de  San  Agustín  la  convencia 
de  que  la  razón  humana  no  es  suficiente  y  que  lafe  en  Cristo  debe  precederia 
para  preparar  el  ca  mi  no  da  la  compra  nsión.  Confirmándolo,  Ie  gusta  citar  a 
I  saías:  "A  menos  que  lo  creas,  no  lo  com  prenderás".  Y  una  vez  que  hemos 
eceptedo  las  verdades  de  la  fe.  mterviene  la  razón  para  ayudarnos  a  com 
prender  major  lo  que  hemos  creido.  En  el  siglo  xir  San  Anselmo  acuriará  la 
fórmula  clâsica  de  este  Ideal  agustín  ia  no  con  la  frase:  "La  fe  propicia  la  com- 
pre  nsión". 

JES  DE  SU  CONVERStON 


"Dèjame  explicarte  brevemente  todo  mi  programa:  comprando  que  todavia 
no  he  percíbido  cuál  os  la  naturaleza  de  la  sabiduria  de  los  hombres.  y 
aunque  ya  tengo  treinta  y  tres  anos.  no  creo  que  deba  perder  las  aspara nzas 
de  encontraria  algún  día;  para  ello,  me  he  apartado  de  todas  esas  cosas  que 
los  mortal  es  tienen  por  buenasy  me  he  marcado  a  mí  mis  mo  la  mota  de  bus¬ 
car,  a  todo  casto,  dicba  sabiduria.  Los  argumentos  de  los  académicos  {es  decir, 
de  los  escépticosl  solían  manfenerme  grave  mente  apartado  da  tal  empresa; 
pero  creo  que  ahore.  para  la  presente  lucha,  ya  me  he  protegido  suficiente- 
mente  contra  tales  argumentos...  De  aqui  en  adetante  estoy  decididamente 
resuelto  a  no  apartarme  nunca  de  la  autoridad  de  Cristo,  pues  no  he  encon¬ 
trado  nada  más  fuerte.  D  espués  de  ella  r  no  obstante,  dobo  seguir  a  la  razón 
con  la  mayor  agudeza,  pues  ahora  que  tengo  tan  irrefrenabie  ansia  de  captar 
la  uerdad,  estoy  dispuesto  no sólo  a  crecrla.  sino  también  a  entenderia"  ( San 
Agustín,  "Contra  académicos",  111,  20,  43 h 


el  segundo  siglo,  aconseja  también  que,  para 
que  el  matrimonio  sea  de  acuerdo  con  el 
Senor  y  no  por  concupiscência,  convienc  que 
los  contrayentes  se  casen  con  beneplácito  dei 
obispo.  Todo  esto  trajo  una  complicación 
de  ministérios  que  reforzó  la  jerarquia  ecle¬ 
siástica,  Po co  a  poco  se  va  acentuando  la 
diferencia  entre  los  laicos  y  el  clero,  La  pa- 
labra  griega  klérot  equivale  a  la  latina  ordenes , 
asi  que  clérigo  quiere  decir  ordenado .  La  or- 
denación  desde  los  tiempos  apostólicos  con¬ 
sistia  primordial  mente  en  la  imposición  dc 
manos  para  conferir  el  carácter  sacerdotal. 
Corno  no  podia  ser  menos,  había  otras  prác- 
ticas  preparatórias  y  complementarias:  Ia 
tonsura,  la  unción  con  óleos,  elrevestimiento 
con  las  insígnias,  el  ósculo  fraternal,  etc.  Para 
San  Agustín,  la  ordena ción  es  un  sacramento 
y  sólo  pueden  hacerla  los  obispos,  La  orde- 
nación  de  un  obispo  reviste  más  soiemnidad 
todavia  y  requiere,  por  lo  menos,  la  presen¬ 
cia  de  tres  colegas;  la  selección  dei  obispo 
se  hacia  por  los  presbíteros,  con  la  aproba- 
cíón  dcl  episcopado  vecino,  y  en  su  eleceión 
participaba  la  congregación  de  los  fieles. 


Por  lo  dicho  se  com  prende  que  la  fijación 
de  estos  ritos  no  se  hizo  sin  dudas  y  contro¬ 
vérsias.  La  joven  crisdandad  estaba  descosa 
de  hall  ar  la  regia  de  conducta  más  de  acuer¬ 
do  con  ias  ensenanzas  de  Jesus.  Guando  un 
punto  estaba  resuelto  por  una  sentencia 
evangélica,  és  ta  era  definitiva.  La  autoridad 
dei  Nuevo  Testamento  sc  manifiesta  ya  en  el 
ano  110,  al  citar  San  Policarpo  un  texto  de 
las  epístolas  de  San  Pablo.  En  el  ano  130, 
el  1  lama  do  Barbas  as  cita  un  pásaje  dei  Evan- 
gelio  diciendo  que  es  de  “la  Escritura”,  Era, 
pues,  indispensable  establecer  canonicamen¬ 
te  cuáles  eran  los  líhros  sagrados,  máxime 
cuando  a  princípios  dei  siglo  m  aún  no  se 
advier  te  unanimidad  sobre  este  punto.  Un 
precioso  fragmento  de  esta  época,  descuhier- 
to  por  Mura  to  ri,  comi  ene  una  lista  de  los 
líbros  que  constituyen  ahora  el  Nuevo  Tes¬ 
tamento,  más  un  Apocalipsis  de  San  Pedro,  y, 
en  cambio,  faltan  la  epístola  de  San  Pablo 
a  los  hebreos  y  la  epístola  de  San  Jaime. 

Por  fin,  siendo  toda  la  Bíblia  inspirada 
por  Dios,  se  hacia  preciso  fíjar  cuáles  eran 
los  libros  de  los  judios  que  podían  aceptar- 
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se  como  canónicos.  San  Agustín  llega  a  de- 
cir  que  “no  hay  nada  más  sábio,  más  casto, 
más  religioso  que  las  Escrituras  que  la  Igle- 
sia  ha  conservado  con  el  nombre  de  Antiguo 
Testamento”.  En  realidad,  San  Clemente  cl 
Romano  dia  el  Antiguo  Testamento  como 
autoridad  ya  en  cl  primei  siglo. 

El  canon  de  los  textos  sagrados  se  faizo 
sin  dificultad,  pero  no  hasta  el  punto  de  que 
se  considerase  la  Biblia  la  única  fuente  de 
reveladón,  como  han  hecho  mo  dem  amente 
algunas  sectas  protestantes.  La  bibliolatría, 
o  sea  la  adorarión  dei  libro  santo,  frecuentí- 
sima  en  otras  religiones,  que  acaban  por  ha- 
cer  de  la  letra  dei  texto  algo  sobrenatural, 
como  otro  Dios,  no  se  encuentra  en  los  pri- 
meros  cr  is  danos.  Ya  San  Pablo  amonestó 
contra  este  pelígro:  “No  es  la  letra,  es  cl  es¬ 
píritu  el  que  da  vida;  la  letra  mataw, 

Y  el  espíritu  está  en  la  Iglesia.  La  Iglesia 
es  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  representado 
por  bs  o  bispos  y  presbíteros.  San  Ignacio  de 
Antioquia  insiste  en  la  rriisma  idea  de  San 
Pablo:  “Yo  vivo,  pero  no  soy  yo  quien  vive, 
es  el  Cristo  que  vive  en  mí...”.  Y  que  él  no  es 
una  excepcion  lo  afirma  a  si :  “Hay  que  mirar 
al  obispo  como  si  fuera  el  mismo  Jesus... 
Obedecedle  como  Jesus  ha  obedecido  a  su 
Padre.  El  que  honra  al  obispo  es  honrado 
por  Dios;  aquel  que  hace  algo  sin  el  con- 
sentimiento  dei  obispo,  sacrifica  al  diablo”. 
Estas  paiabras  revelan  ya  el  establedmiento 
firme  de  una  jerarquia  eclesiástica,  que  está 
segura  de  seguir  e  interpretar  las  inspira- 
riones  dei  Espíritu.  Es  más,  la  Iglesia,  siendo 
el  cuerpo  de  Cristo,  sigue  dándonos  un  cri¬ 
tério  de  fe  y  enseriándonos  una  norma  de 
conducta  con  casi  tanta  autoridad  como  el 
Evangelio. 

De  esto  no  cabe  duda ;  la  cuestión  estriba 
sólo  en  saber  qué  debemos  entender  por 
Iglesia.  Desde  el  primer  siglo  empezamos  a 
encontrar  la  palabra  católica  para  designar 
la  Iglesia  universal.  La  ernplea  cl  ya  tantas 
veces  meneio  nado  San  Ignacio  de  An  rio  qu  ia, 
y  reaparece  en  Ia  carta  dando  cuenta  dei  mar¬ 
tírio  de  San  Policarpo,  datada  el  ano  156; 
Ia  palabra  católica ,  para  designar  la  Iglesia, 
era,  pues,  de  uso  común  en  las  primei  as 
generaciones  cristianas.  Los  o  bispos,  deci- 
diendo,  reunidos  en  sínodo  o  concilio  pro¬ 
vincial,  tenían  que  ser  re  con  o  eidos  como 
autoridad  por  los  presbíteros  y  los  fieles;  y  el 
conjunto  dc  todos  los  obispos  de  la  cristian- 
dad  reunidos  en  concilio  ecuménico ,  o  univer¬ 
sal,  era  la  autoridad  suprema.  Un  concilio 
ecuménico  puede  decidir  lo  contrario  dc  io 
que  ha  decidido  un  concilio  provincial,  y  has¬ 
ta  revocar,  en  matéria  disciplinaria,  las  de  d - 
siones  de  un  concilio  ecuménico  anterior. 
San  Agustín  llega  a  decir  que  él  no  creería 
en  d  Evangelio  si  no  estuviera  aval  ado  por 


Ia  Iglesia:  Ego  vero  Evangelio  non  cre derem, 
nisi  me  cathohcae  Ecclesiae  commoveret  auctoritas. 
Claro  está  que,  al  decir  esto,  San  Agustín 
piensa  que  es  absolutamente  imposible  que 
exista  el  menor  desacuerdo  entre  la  Católica 
y  el  Evangelio. 

Esta  sístematización  de  la  reveladón  por 
medio  de  los  concílios,  y  no  individual  a 
cada  uno  de  los  fieles,  ha  originado  varias  es- 
ci  siones  dei  cuerpo  dc  la  Iglesia.  La  primer  a 
cs  la  hcrejía  llamada  montanismo ,  dei  nombre 
de  su  fundador,  Montano,  que  antes  de  con- 
vertirse  al  cristianismo  había  sido  sacerdote 
dei  antiguo  culto  orgiástico  de  Cibeles.  Ha- 
cia  cl  150,  en  cl  Asia  Menor,  Montano  insis- 
tió  en  que  él  y  oiros  cristianos  recibían  reve¬ 
la  nones  individuales,  por  lo  que  eran  ins¬ 
trumentos  de  la  Divina  Sabiduría  y  por  su 
boca  hablaba  el  Espíritu  Santo.  Para  reci- 
hir  la  inspiractón  de  nuevas  profecias  se  pre- 
paraban  con  ri gu roso  ascetismo,  guardando 
celibato  y  ayunando.  Montano  iba  predican¬ 
do  el  fin  dei  mundo,  a cornp  afiado  de  dos 
profetisas,  Prisca  y  Maximina,  que  le  sobre - 


Deíalle  dei  sarcófago  de  Leu - 
cfidiOn  procedente  de  la  tie- 
cropolis  paleocristiana  de 
Tarragona,  que  representa  el 
sacrifício  de  Isaac* 


EN  TORNO  A  LA  EUCARISTIA  Y  A  LA  MADRE  DE  DIOS 


Tras  las  reflexionas  en  torno  a  la  insti- 
tución  de!  Bautismo  podemos  considerar 
tamblén,  como  sumamente  indicativa,  la 
institución  eucarística,  ampliamente  ates- 
tiguada  desde  la  antigüedad  y  plenamente 
configurada  ya  en  la  época  apostólica. 

Aparentemente,  los  cuatro  relatos  euca¬ 
rísticos  aparecidos  en  el  Nuevo  Testa¬ 
mento  atribuyen  a  Jesús  de  Nazaret  las 
palabras  con  las  que  quedo  instituída  la 
Eucaristia.  Sin  embargo,  desde  los  tiem- 
pos  en  que  Jesüs  ceíebró  la  Eucaristia  con 
sus  discípulos  hasta  los  síglos  siguientes, 
en  que  aparece  como  normal  la  celebra- 
ción  de  la  Eucaristia,  no  es  fácil  determi¬ 
nar  una  línea  de  continuidad,  en  la  que  se 
iban  repitíendo  concienzudamente  unos  ri¬ 
tos  determinados  por  Jesucristo.  Estudiar 
la  Eucaristia  de  los  primeros  siglos  no  es 
posibie  sín  tener  en  cuenta  las  aportacio- 
nes  de  los  exegetas,  que  encuentran  no 
pocas  diferencias  ya  en  los  relatos  escri- 
turísticos,  a  pesar  de  una  coincidência  en 
líneas  generales,  y  que  se  ven  obligados  a 
reconocer.  más  allá  de  Jo  que  pueda  per- 
tenecer  personal mente  a  Jesucristo,  algo 
perteneclente  a  la  comunidad  primitiva  o 
al  escritor  bíblico,  aunque  aparezca  en 
lábios  de  Jesús. 

Al  historiador,  antes  de  adentrarse  en 
[os  testimonios  claros  de  los  siglos  poste¬ 
riores,  le  resulta  imprescindible  también 
I legar  a  salvar  los  huecos  o  vacíos  histó¬ 
ricos  existentes  entre  la  cena  de  Jesús  y 
las  asambleas  eucarísticas  de  los  cristia- 
nos  dei  siglo  n  o  iil  Pues,  como  deda- 
mos  al  principio,  en  todo  caso  reflejaría- 
mos  las  creencias  de  los  fíeles  dei  siglo  iv, 
pongamos  por  caso,  pero  no  la  continui- 
dad  de  un  acontecimiento  que  es  repetido, 
a  conciencia  de  que  renueva  ininterrumpi- 
damente  un  primer  y  original  aconteci¬ 
miento  eucarístico.  La  distancia  entre  el 
acontecimiento  referido  y  la  notícia  re- 
daccional  sobre  el  hecho,  en  la  que  ya 
aparece  una  determinada  imerpretación 
teológica  que  intenta  destacar  un  aspecto 
pascua!  o  esta  o  aquella  idea  teológica,  es 
algo  que  pretenden  determinar  sin  solu- 
ción  de  continuidad  los  modernos  inves¬ 
tigadores.  Lo  que  no  empece  lo  más  mí¬ 
nimo  la  cuestión  de  fe  religiosa  de  tas  di¬ 
versas  posturas  ante  la  celebración  euca¬ 
rística. 


También  es  necesario  tener  en  cuenta 
los  estúdios  de  qu ienes  al  intentar  deter¬ 
minar  los  orígenes  y  desarrolio  de  la  Euca¬ 
ristia,  y  a  la  vista  de  la  imprecisa  y  fluc- 
tuante  sítuación  de  los  textos-fuente,  con- 
sideran  imposible  atribuir  el  origen  de  la 
Eucaristia  a  los  tiempos  y  persona  de 
Jesucristo.  Algunos  piensan  que  alguien 
posterior  incluso  a  Pablo  fue  el  creadorde 
la  Eucaristia  (Turmel),  yotros,  segura  men¬ 
te  más  dignos  de  ser  tenidos  en  cuenta  en 
su  esfuerzo  investigador  (Loisy,  Lietzmann, 
Guignebert),  descartan  esa  radicai  opi- 
nión,  pero  afirman  que  es  precisa  mente 
Pablo  el  creador  de  la  Eucaristia,  eí  cual 
precisamente  trae  en  su  escrito  la  notícia 
dei  mandato  de  Jesús  de  repetir  el  rito  a 
lo  largo  de  los  siglos.  Afirman  que  Pablo 
lo  que  hace  es  transformar  la  ya  existente 
Eucaristia  sacramental  helenística  en  algo 
particular  cristiano,  como  recuerdo  memo¬ 
rial  de  la  muerte  de  Cristo.  Sería  algo  así 
como  si  Pablo  hubiera  insertado  en  !a 
tradición  cristíana  un  "trozo  de  paganis¬ 
mo".  Por  algo  los  cristianos  de  los  prime¬ 
ros  siglos  decían  que  dos  demonios  ha- 
bían  imitado  los  Mistérios  de  Mitra  yotros 
lo  que  se  hacía  en  la  Eucaristia.  Pero,  por 
otro  lado,  son  demasiados  y  convincentes 
los  argumentos  a  favor  de  que  San  Pablo 
da  como  anterior  a  él  la  tradición  sobre 
la  Eucaristia,  de  la  que  sería  un  importan¬ 
te  transmisor,  con  una  cuantiosa  activi- 
dad  de  explicitacrón  interpretativa. 

El  caso  es  que  todavia  no  es  poslble 
rellenar  las  lagunas  existentes  en  los  pri¬ 
meros  anos  de  la  vida  de  la  Iglesia  sobre 
la  Eucaristia.  Que  segura  mente  tos  testi- 
monios  recibidos  en  tos  Evangetios  y  Pa- 
blo  pertenecen  a  una  tradición  aramea,  es 
muy  posibie.  Que  es  innegable  cierto  pa¬ 
recido  con  los  mistérios  helenísticos,  tam¬ 
bién  parece  posibie.  Pero  ni  esto  quiere 
decir  dependencia  original  ni  aquello  per¬ 
mite  al  historiador  dar  por  histórico  lo  que 
la  teologia  ofrece  al  creyente  como  base  y 
fundamento  de  sus  reiterativas  eucaristias. 

Otros  muchos  son  los  temas  en  los  que 
e!  historiador  dei  catolicismo  primitivo  ha 
de  proceder  con  cautela  y  que  el  espacio 
que  disponemos  no  permite  casi  ni  siquíe- 
ra  insinuar  Se  trata  dei  cuidado  que  hay 
que  tomar  a  la  hora  de  intentar  una  "vida 
de  María",  la  madre  de  Jesús  de  Nazaret 


ta  Virgen  Maria,  Naturalmente,  si  Jesús 
existió  historicamente  -piénsese  que  im¬ 
portantes  sectores  críticos  lo  niegan  toda¬ 
via—,  no  será  difícil  hacer  una  sucinta  his¬ 
toria  de  Maria.  Pero  entonces  las  impli- 
cacíones  de  teologia  y  de  historia  son 
mayores,  Además,  la  atención  especial  de¬ 
dicada  a  Maria  aparece  en  contextos  total¬ 
mente  teológicos  —como  los  de  la  anuncia- 
ción  evangélica-  y  preocupados  en  defen¬ 
der  teològico-filosóflcamente  la  personaíb 
dad  de  Jesús,  combatida  fuertemente  por 
herejías  ya  en  siglos  posteriores  a  los 
tiempos  apostólicos  Conceptos  como 
'madre  de  Dios",  'virgen  y  madre",  etc., 
están  llenos  de  teologia,  y  al  servido  de 
una  teologia  sobre  Jesucristo, 

De  la  misma  manera,  quien  quiera  co- 
nocer  el  desarrolio  dei  pensamiento  cris¬ 
tiano  en  el  área  romanogermánica,  en  la 
que  se  instalo  tras  la  disolucióndel  Império 
romano,  habrá  de  conocer  el  profundo 
cambio  experimentado  en  las  ideas,  en  la 
imagen  dei  mundo,  en  e!  sentido  de  la  rea- 
lidad  y  de  ia  irrealidad  y  sus  mutuas  inte- 
racciones.  Por  algo  el  cristianismo  hubo 
de  crecer  con  la  fuerza  necesaria  para 
borrar  las  creencias  en  la  eficacio  de  las 
técnicas  mágicas,  reconociendo  que  los 
pueblos  no  convertidos  oponían  al  cristia¬ 
nismo  la  fuerza  de  los  poderes  mágicos 
(San  Gregorio  de  Tours),  V,  sin  duda,  e! 
desarrolio  de  una  angelología  y  de  una 
demonología  -poco  conocida  ésta  en  el 
Anriguo  Testamento-,  la  abundancia  de 
creencias  en.  espírifus,  en  poderes  tauma- 
túrgicos,  etc.,  que  perdurarán  todavia  du¬ 
rante  la  Edad  Media,  lo  que  principalmen¬ 
te  evidencían  es  la  dificultad  de  unos  pri¬ 
meros  tiempos  cristianos  y  la  excelencia 
de  los  que  supieron  ir  configurando  un 
pensamíento  cristiano  por  encima  de  tan¬ 
tas  presiones  paganas  y  tendências  hacia 
la  superstición  y  la  desfiguración  dei  ver 
dadero  sentido  religioso  dei  cristianismo. 
Pero  es  precisa  mente  en  la  abierta  acep- 
tación  de  una  verdadera  historia,  llena  de 
confustones  y  complej  idades,  donde  ese 
esfuerzo  se  hace  más  válido  e  histórico, 
no  en  ta  impostdôn  dogmática  propia  de 
una  vistón  precientífica  dei  mundo  y  de  la 
realidad  circundante. 

J.  M.a  P. 


vivieron.  El  montanismo  fue  condenado  en 
vários  sínodos  dei  ano  160,  pero  continuo 
rebrotando  en  África,  y  hasta  en  Roma  mu- 
cho  más  tarde.  En  realidad,  aparece  como 
una  herejía  siempre  latente  en  la  historia  de 
la  Iglesia;  los  temperamentos  agitados,  pro¬ 
pensos  al  éxtasis  y  al  orgullo  que  engendra 
un  misticismo  a  medias,  pretenderão  que  se 
les  reconozea  el  derecho  de  decidir  por  su 
cuenta  en  matérias  sobre  las  cual  es  la  Iglesia 
ha  dicho  ya  la  última  palabra. 


Aunque  la  organizadón  eclesiástica  em- 
pezò  en  los  tiempos  apostólicos,  puede  de¬ 
cir  se  que  no  11  ego  a  teorizar  se  en  forma  de 
doc trina  hasta  San  Agtistín.  Es  interesante 
que  cl  campe  ón  dei  romamsmo  fue  se  un  doc- 
tor  africano.  Saii  Águstín  nació  el  ano  354 
en  Tagaste,  un  villorrio  llamado  hoy  Suk- 
Ahras,  en  Argélia,  El  padre  de  Águstín  era 
un  colonial  irascible,  algunas  veces  gene¬ 
roso  ?  siempre  sensual.  Tuvo  poca  influencia 
sobre  su  hijo;  en  cambio,  la  madre,  Santa 
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Molde  copio  de  pan  eucarístico  hecko  de 
barro  cocido  (Musco  de  Arte  e  Historia*  Oi- 
rtehra).  La  celebración  de  la  eucaristia  era 
el  centro  de  la  vida  mística  cristiana  y  con¬ 
sistia  en  el  ágap e  fraterno*  Sofia  celehrarse 
ei  primer  día  de  la  semana*  el  domingo*  en 
recuerdo  de  la  resurreccion. 


Mónica,  que  le  hizo  criar  por  una  nodriza, 
cuido  después  de  su  desarrollo  espiritual. 
Después  de  estudiar  las  primeras  letras  cn 
Tagastc  y  en  la  que  hoy  llamaríamos  escuela 
secundaria  de  Ma  da  ura,  treinta  kilometros 
más  al  Sur,  por  fin,  a  losdieciséis  anos,  Agus- 
tín  fue  enviado  a  Cartago  para  completar  su 
educadón.  Cartago  cr  a  entonces  la  ter  cera 
dudad  dei  Império;  había  sido  esplendida- 
mente  reconstrui  da  por  Augusto.  Keinaba 
entonces  en  Cartago  un  verdadero  furor  por 
los  juegos  de  dreo  y  por  el  teatro,  donde  se 
representaban  las  más  obscenas  pantomi¬ 
mas,  Saiviano,  un  presbítero  de  Marsella  que 
visitó  Cartago  por  aquella  época,  la  califica 
de  “cloaca  dei  Império”.  Allí,  sín  la  salva- 
guardia  de  su  madre,  que  había  quedado  en 
Tagastc,  Agustín  a  los  dieciocho  anos  tenia 
ya  una  concubina  y  un  hijo  natural, 

Sin  embargo,  precisamente  en  aquel  pe¬ 
ríodo  de  su  estancia  en  Cartago  fue  cuan- 
do  leyó  Agustín  el  libro  (hoy  perdido)  de  Ci- 
cerón  titulado  Hortensio.  Este  libro  produjo 
en  Agustín  una  primera  mudanza,  una  con- 
versión  filosófica.  Agustín  aprendia  en  el 
Hortensio  que  debía  buscar  la  ver  da  d  y  vi  vii 
conforme  a  la  moral  si  queria  ser  feliz.  En 
cuanto  a  lo  p  ri  mero,  esto  es,  al  estúdio, 
Agustín  no  regateó  esfuerzos.  He  unamanera 
poco  científica,  apasionada,  Agustín  trato  dc 
informar  se  de  cuanto  se  había  pensado  antes 
de  su  ti  empo;  el  afio  373  hízose  maniqueo, 
abandono  luego  el  maniqueísmo,  pero  cayó 
en  un  nuevo  platonismo.  Rcspecto  a  la.  mo¬ 


ral,  el  mismo  Agustín  nos  d  ice  que  r  o  gaba  a 
Dios  que  le  hiciera  casto,  /pero  todavia  no! 
“Porque  tenia  rniedo,  Senor,  de  que  me  es- 
c acharas  y  me  curas  es  dei  mal  de  la  concu¬ 
piscência...” 

Nueve  anos  pasó  Agustín,  como  estu- 
diante,  entre  Tagastc  y  Cartago,  hasta  que  el 
ano  383  marcho  a  Roma.  Allí  consiguió,  por 
influencia  dcl  ya  citado  Símaco  (el  mismo  que 
habió  en  pro  dei  altar  de  la  Victoria),  un  em- 
pico  de  maestro  en  Milán.  Por  algun  ti  empo 


Paso  eucarístico  procedente 
de  Edesa,  Siria  (Masco  dei 
Louvre*  Paris)* 
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■ 


Relieve  de  un  sarcófago  pa- 
leocristiano  dei  siglo  IV  con 
una  representación  dei  poso 
dei  mar  Roja  (Mnseo  Arqueo¬ 
lógico,  Split).  Si  la  vida  dei 
cristiam  justo  merecia  todo 
respetO)  también  lo  merecia 
sít  cuerpO)  que  un  día  seria 
r escalado  de  la  tierra*  De 
aqui  Ia  riqueza  decorativa  de 
los  sarcófagos  con  aiusiones 
frecuentes  aí  Antiguo  Testa¬ 
mento ,  a  Jesucristo  Y  a  los 
apóstoles* 


Cristo  protegiendo  a  San 
Marca,  monje  de  Egipto^  se- 
gún  una  pintura  dei  siglo  VI 
dei  monasterio  copio  de  Bawit 
(Museo  dei  honvre ,  Paris), 
Algunos  de  los  primeros  cr  is - 
tianos ,  deseosos  de  mayores 
penitencias  y  ayunos  que  los 
k abitualeSi  se  retiraron  ai 
desierto,  abandonándolo  todo * 
Sobre  esta  base  surgió  a  ji- 
nes  dei  siglo  ISI  el  monacato. 


vivió  Agustín  en  Milán  con  su  madre,  su  con¬ 
cubina  y  su  hijo,  pero  pronto  penso  en  casarse 
mcjor  y  mando  al  África  a  ia  madre  dei  pe¬ 
queno,  reteniendo  sólo  al  nino,  A  pesar  de  su 
reputación  y  sus  amistades,  Agustín  no  se 
encontraba  bien  en  Milán,  Por  ello  sin  duda, 
y  en  su  afán  constante  de  pcrfecrión,  comen- 


zó  á  sentirse  impresionado  por  los  sermones 
de  San  Ambrosio  y  los  relatos  de  la  vida  mo¬ 
nástica,  que  empezaba  a  extenderse  entre  los 
cristianos  de  Oriente.  Es  impresionante  la 
historia  de  esta  alma.  Nadie  como  él,  en  las 
Confeswnes,  ha  aicanzado  tan  vívida  expre- 
sión  de  los  sentimientos  en  la  lucha  decisiva 
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por  la  convcrsiórL  He  aqui  una  de  las  con- 
fesiones  explicando  los  sentimientos  de  su 
autor  por  aquella  época:  “Suftía  y  me  tor- 
turaba,  dando  vueltas  en  las  cadenas  que  no 
me  retenian  ya  más  que  por  un  débil  eslabón, 
pero  que,  siri  embargo,  me  retenian,  y  yonie 
decía ;  Ea,  no  más  retardos !—  Me  resolvia 
a  comenzar  y  no  eomenzaba.  Y  volvia  acaer 
en  el  abismo  de  mi  vida  p  asada.  Y  cuamo  más 
próximo  es  taba  el  inapréhsible  instante  en 
que  iba  a  cambiar  mi  ser,  más  me  sobreco- 
gía  el  terror.  Y  las  fruslerías  de  las  fruslerías, 


Un  vidrio  romano  con  el  retrato  dei  papa 
Calixto  /,  de  princípios  dei  sigto  III  (Biblio¬ 
teca  Nacional,  Paris).  Por  su  excepcional 
aiitaridad,  la  sede  romana  fae  jaez  y  norma 
en  las  controvérsias  religiosas.  Cálix  lo  I 
hubo  de  intervenir  en  importantes  discas  to¬ 
nes  sobre  la  trinidad  y  la  penitencia,  prime - 
rôs  temas  que  sufrieron  cr  is  is  de  unanimidade 


las  van idades  de  las  van idades,  mis  antiguas 
amistades  me  agarraban  por  la  ropa  de  mi 
carne  y  me  decían  al  oído:  —^Nos  despides? 
]Cómo!  j  Desde  ahora,  para  siempre,  nunca 
podremos  hacerte  companía?-  Ya  no  me 
asaltaban  de  frente,  como  en  otro  ti  empo, 
quejosas  y  atrevidas,  sino  con  tímidos  cu- 
chicheos  murmurados  a  mi  oído*  Y  la  vio¬ 
lência  de  la  costumbre  rne  decía:  — ^Podrás 
vivir  sin  ellas? 

"Mas  dei  lado  por  donde  yo  temia  pasar, 
se  dejaba  oír  otra  voz,  La  casta  majestad  de 
la  continência  extendía  bacia  mí  sus  manos 
piadosas.  Y  me  mostraba,  desfilando  ante 
mis  ojos,  ninos,  doncelJas,  víudas  venera- 
bles,  mujeres  envejeeidas  en  la  virginidad, 
vírgenes  de  todas  las  edades.  Y  con  un  tono 
de  dulce  y  confortante  ironia,  parecia  de- 


cirme:  — ^  Y  qué?  ^No  podrás  tu  lo  que  estos 
y  estas?  Vacilas  porque  te  apoyas  en  ti  m is- 
mo  .  Lánzat  e  animosamente  a  tu  Dios  y  no  se 
apartará  para  dejarte  caer. 

”Esta  lucha  interior  era  como  un  duelo 
conmigo  misrno,  Llegaba  al  fondo  dei  jar- 
dín,  dejaba  correr  mis  lágrimas,  y  exclama  - 
ba:  — Senor,  ^  hasta  cuándo?  ^ Hasta  cuán- 
do?„.  jManana?,,*  ^Maiíana?,.,  ^Por  qué 
no  ahora? 

M  Decía  y  lloraba  con  toda  la  amargura  de 
mi  corazón  roto*  Y  repentinamente  oigo  sa- 
lir  de  una  casa  vecina  como  una  voz  de  nino, 
o  doncella,  que  cantaba  y  repetia  estas  pa- 
labras:  Torna  y  lee!  /  Toma  y  íee!-  Hice  me¬ 

mória  para  recordar  si  serían  las  palabras 
de  un  estribillo  usado  en  algiín  juego  infan¬ 
til;  de  nada  parecido  rne  acorde.  Volví  al 


Mosaico  dei  sepulcro  de  Ópti¬ 
mo,  en  la  necrápolis  paleo- 
cristiana  de  farraqona,  que 
representa  a  un  personaje 
romano  togado  con  una  ins - 
cripción  fitneraria  sobre  su 
cabeza*  La  naciente  Iglesia 
lavo  que  tachar  con  la  so- 
ciedad  romana,  que  se  opa- 
nía  a  ac e piaria,  quizá  por  la 
excesiva  intransigência  que 
mostraba. 
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El  prexbitero  Hipálito  senta¬ 
do  en  sn  cátedra  (Museo  Cris- 
tiano  Lateranense.  Roma). 
Distinguiose  este  presbítero 
por  la  discusion  que  sosluvo 
con  el  papa  Calixto  J,  acusán- 
dole  de  laxitud  por  decir  que 
se  podían  perdonar  todos  los 
pecados,  por  graves  que  fu  c- 
ran .  Más  tarde  se  reconcilio 
con  la  Iglesia  y  dejá  numero¬ 
sas  escritos. 


lugar  donde  antes  me  encontraba  y  en  donde 
había  dejado  el  libro  de  las  Epístolas  de  Pa- 
blo,  Lo  torne,  le  abrí,  y  mis  ojos  vinieron  a 
encontrar  se  con  las  siguientes  palabras:  "No 
vivais  en  orgias,  en  libertinaje,,.  sino  reves¬ 
tí  os  de  J cs u cristo  h  No  tuve  necesidad  de  leer 
más.  Lerdas  apenas  aquellas  líneas,  se  difun- 
dió  por  mi  corazón  como  una  luz  de  segurí- 
dad  que  disipó  las  tinieblas  de  mi  incerridum- 
bre...  Fui  al  punto  a  encontrar  a  mi  madre, 
Le  referi  todo  lo  sucedido,  Alegróse  al  escu- 
charme,  Triunfaba,  y  te  bcndecía,  Senor,  a 
Ti,  que  eres  poderoso  para  concedemos 
más  de  lo  que  pedímos  y  pensamos”. 

Era  cl  verano  de  386,  y  Agustín,  sin  más 
tardanza,  renuncio  a  sus  cargos  y  se  retiro 
a  la  granja  de  un  amigo  suyo  en  Cassiano, 
el  moderno  Casiago,  cerca  dei  lago  Maggío- 
re.  En  Milán  había  llegado  a  ser  Agustín  la 
personalidad  más  eminente  de  un  grupo  de 
e  s  U  id  í  o  sos  de  1  a  fi  1  o  s  oíí  a .  A  gus  tí  n  m  i  sn  i  o  n  o  s 
ha  transcrito  las  conversaciones  sostenidas 
entre  el  y  sus  amigos  en  Casiago,  Sot  prende 
en  gran  maneia  que  este  nuevo  converso  se 
p  as  ase  tres  dias  enter  os  comentando  cl  Ilor- 
tensio .  Otros  tres  dias  se  emplearon  en  discu¬ 
tir  el  De  Vita  Beata ,,,  Asuntos  sérios,  dignos 
de  un  verdadero  cristiano,  pero  no  cxclush 
vamente  temas  cristianos. 

Por  fin,  después  de  haber  sido  bautizado 
por  San  Ambrosio,  Agustín  embarco  para  el 
África,  de  la  que  ya  no  tenía  que  salir,  Prí- 
mero  marcho  a  su  pueblo  natal,  Tagaste, 
donde  trató  de  esiableccr  un  centro  de  vida 
monástica  con  aquellos  mismos  amigos  de 
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San  Cirilo  de  Alejandría  en 
ei  concilia  ecuménico  de  Éjèso 
de  431  que  condeno  la  doe  trina 
de  NestoriO)  ciiadro  de  Fran¬ 
cisco  de  Meneses  y  Ossorio 
(Museo  Provincial  tie  H cilas 
Artes*  Sevilia)*  En  la  disputa 
crhtológica  entre  Nestorio , 
patriarca  de  Constantinopla, 
y  C  trilo  de  Alejandría,  ei  papa 
y  ei  concilio  se  inclinar on  por 
considerar  la  persona  de 
Cristo  como  una  sola  hipá$~ 
tas  is _ 


Milán  que  le  siguíeron  y  otros  conversos 
africanos.  Allí  pasó  otros  tres  anos  (de  388 
a  391)  escribiendo  tratados  sobre  la  verdadera 
religión,  sobre  la  música  y  contra  las  herejías. 
Ordenado  sacerdote  en  389,  empieza  a  ser 
Agustín  no  sólo  un  escritor  filósofo,  sino  el 
doctor  apologético  y  el  gran  batailador  que 
será  toda  la  vida... 

Hacia  396,  cl  obispo  de  Hipona,  cerca 
de  la  actual  Bona,  Valerio,  resolvió  asodarse 
un  coadjutor.  La  voz  unânime  dei  clero  y  de 


los  Helcs  seíialó  a  Agustín.  Desde  que  lue  or¬ 
denado  sacerdote,  se  le  había  visto  suplir  a 
su  venerable  obispo  en  cl  ministério  de  la 
prcdicación,  combatir  a  los  berejes,  asistir 
a  los  concílios  con  autorídad,  debatir  sobre 
las  cuestiones  más  arduas  y  acmales,  y  sobre 
todo,  era  bien  conocida  su  vida  ejemplar- 
mente  ascética.  Un  ano  más  tarde,  pormuer- 
te  de  Valer i o,  fue  Agustín  elegido  obispo  de 
Hipona.  Agustín  convirtió  luego  en  un  mo- 
nasterio  la  casa  episcopal  y  en  ella  permane- 
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San  Ambrosia  (arriba) y  San 
Agustín  (en  la  página  si - 
guiente)^  según  relieves  de  la 
puerta  de  bronce  de  la  sacris¬ 
tia  de  la  catedral  de  Florearia* 
Estos  dos  personajes  de  su 
t tempo ,  de  gran  importância 
en  la  rida  de  la  Iglesia*  son  al 
mis  mo  tiempo  prueha  de  que 
el  cristianismo  no  rechazaba 
la  cultura  y  ririlizaeián  clá- 
sÍcosm  sino  que  era  capaz  de 
asimilarlas. 


ció  siempre,  excepto  sus  breves  estancias  en 
Cartago;  na  tu  vo  tiempo  de  viajar,  como 
hicieron  la  mayoria  de  los  eclesiásticos  de  la 
época,  que  iban  a  Palestina,  a  Egipto,  a 
Roma,  con  cualquier  pretexto;  sus  polémicas 
dogmáticas  le  absorbieron  por  completo. 
La  Iglesia  tampoco  exigi  ó  más  de  éi  ni  llegó 
a  ser  obispo  metropolitano.  Una  pequena 
diócesis  rural  era  lo  único  que  estaba  confia¬ 
do  a  su  directa  vigüatxcia. 

Pero  Agustín  hizo  de  su  silla  de  Hipona 


una  cátedra  a  la  que  todo  el  mundo  cris tia- 
no  acudió  para  escuchar  sus  ensenanzas. 
Enterado  dc  todo  sin  tardanza,  Agustín  advir  - 
tió,  contradijo,  amonestó,  con  un  ceio  que 
asombraba  a  sus  misnios  enemigos.  Parti¬ 
cipo  en  no  pocas  batallas  que  se  daban  a 
miles  de  léguas  de  donde  él  estaba.  Su  pluma, 
siempre  pronta,  no  corria  bastante;  por  eso 
dictaba  al  amanuense,  que  transcribia  ligero 
con  anotaciones  taquigráficas.  Su  elocuen- 
cia  es  fulminante;  escribiendo  y  hablando, 
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su  pala  br  a  nunca  eleja  de  ser  clara,  vívida 
y  luminosa,  irradiante  de  ver  da  d  y  comu¬ 
nicativa  de  simpatia,  la  simpatia  de  erno- 
dón  humana  con  que  Agustín  hace  palpitan¬ 
tes  los  más  difidles  temas  teológicos. 

Las  gentes  de  este  período  rnostraban 
una  irascibilidad  que  revela  el  esfuerzo  que 
hadan  para  enderezar  un  mundo  ya  torcido, 
San  Agustín,  en  su  rincón  africano,  hall  o 
aún  la  contienda  de  los  donadstas,  que  que- 
rían  hacer  una  Iglesia  rival  de  la  romana; 


conoció  la  herejía  dei  rnaniqucísmo  y  pre¬ 
sencio  desordenes  y  supersddones  de  todas 
ciases,  Contra  todos  combatió  con  sus  ser- 
rnones,  cartas  y  tratados.  Su  labor  literaria 
revela  que  aquella  poderosa  acüvidad  men¬ 
tal  piensa,  medita,  se  esfuerza  por  encontrar 
soluciones  para  todos  los  problemas  de  mís¬ 
tica,  teologia,  política  y  moraL  Parece  ímpo- 
sible  que,  con  una  salud  precaria,  pudiera 
abarcar  tanto.  Es  un  caso  de  fortaleza  dees- 
pírítu  sobre  un  cuerpo  frágil. 
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Una  miniatura  de  las 
lias w  de  San  Juati  Cr isos to¬ 
mo ,  de  princípios  dei  si  tf  lo  IX 
(Biblioteca  Nacional,  Viena}* 
Este  padre  de  la  /pies ia*,  que 
virio  a  finales  dei  siqlo  J\\  su¬ 
cedia  a  N estória  como  pa¬ 
triarca  de  Consta  atino  pia  y 
empleó  raudales  de  elocuen- 
cia  en  condenar  los  meios  de 
la  corte  de  la  emper atriz 
Eudoxia* 


Desde  el  punto  de  vista  literário,  la  Hu- 
manidad  debe  a  San  Agustin  dos  preciosos 
libro s :  Lãs  Confesiones  y  La  Ctuda.d  de  Diosr 
que  han  p  asa  do  a  ser  clásieos,  Los  escritores 
admirarán  siempre  sus  dotes  polémicas,  so¬ 
bre  todo  sus  cartas  y  sermones  de  controvér¬ 
sia.  La  Iglesia  católica  encontro  en  San  Agus- 
tin  su  más  inspirado  defensor;  él  aclaro  Ias 
Ideas,  estableciendo  prelación  y  orden  en  los 
esfuerzos  anteriores  de  toda  la  eristiandad. 

Hacia  el  final  de  su  vida,  la  contienda  de 


San  Agustin  contra  Pelagio  y  el  pelagianismo 
acabo  por  imponer  el  reconocimiento  de  la 
s  u  p  r  em  a  c  í  a  d  ela  Sede  Ap  ostolíca.  El  p  e  lag  í  a  - 
nismo  subsiste  todavia  en  ciertas  sectas  cris- 
tianas,  por  Lo  que  será  necesario  explicar  su 
significado.  Pelagio  era  un  monje  inglês,  agi¬ 
gantado  de  estatura,  pero  de  limitada  capa- 
cidad  para  los  problemas  teológicos.  Llegó 
a  Roma  el  ano  409  y  fue  grande  su  sorpresa 
cuando  oyó  alli,  de  lábios  de  un  obispo,  una 
frase  de  San  Agustin  que  le  hizo  reaccionár 
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vivamente:  “Dad,  Senor,  lo  que  mandáis,  y 
mandad  lo  que  queráis”.  Con  esto  le  pareció 
a  Pelagio  que  se  quitaba  al  hombre  toda  par- 
ticipación  en  la  obra  de  su  salvación.  Por 
esto  resolvió  pasar  al  África  para  verse  con 
Agustín.  Pronto  Pelagio  fuc  acusado  cn  Car- 
tago  de  seis  proposiciones  erróneas,  a  las 
cuales  se  juntaron  tres  senaladas  como  sos- 
tenidas  en  Sicilia  por  algunos  lieles.  Se  le 
imputaba  de  haber  afirmado:  1,  que  Adán 
fue  creado  mortal  y,  tanto  si  hubiese  pecado 
como  no,  había  de  rnorir;  2,  que  su  pecado  le 
danó  a  él  solo,  y  no  al  género  humano;  3, 
que  los  recién  nacidos  vienen  al  mundo  como 
Adán,  sin  pecado;  4,  que  no  es  verdad  que  la 
muerte  viniera  al  linaje  humano  por  el  pe¬ 
cado  de  Adán  ni  que  por  la  resurrección  de 
Cristo  todo  el  linaje  de  los  hombres  resucite; 
5,  que  los  recién  nacidos  que  mueren  sin  bau- 
tismo  van  al  ciclo;  6,  que  antes  dcl  Cristo  ha¬ 
bía  gentes  que  morían  sin  pecado;  7,  que  la 
Ley  de  Moisés  sirvió  para  alcanzar  cl  reino 
de  los  ciclos  lo  mismo  que  el  Evangelio;  8, 
que  el  hombre,  si  quiere,  puede  vivir  sin 


lleliere  copio  que  representa 
a  ta  divinidad  egipeia  llorus 
clarando  su  lanza  a  un  dra¬ 
go  n  (Masco  dei  Louvre ,  Pa¬ 
ris).  Opuesla  a  la  doclrina 
de  Nestorio  fue  la  de  los  mo- 
nojlsilas .  que  ajirmahan  una 
sola  naluraleza  en  la  persona 
de  Cristo.  Los  nionojlsitas, 
condenados  por  la  Iglesia ,  se 
organizaron  en  Kgipto ,  don¬ 
de  asumieron  el  carácter  de 
religión  nacional  y  se  llaina- 
ron  coptos. 
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Dn  capitel  copio  dei  sit/lo  IV 
procedente  dei Fayum  ( Museo 
de  Arte  e  Historia,  (iinebra). 


pecado;  9,  que  si  los  ricos  bautizados  no  re- 
nuncian  a  todo,  no  se  les  imputa  el  bien  que 
hagan  ni  pueden  alcanzar  el  reino  de  Dios. 

Puede  comprenderse  qué  inquietud  dcs- 
pertarían  en  San  Agustín  estas  aíirmacio- 
nes.  De  momento  no  fue  difícil  lograr,  en  un 
concilio  de  obispos  africanos,  la  condena- 
ción  de  Pelagio.  Pero  éste  había  puesto  tie- 
rra  de  por  medio  y  estaba  ya  en  Palestina, 
donde  fue  recibido  cordialmente.  Hasta  allí 
hubo  de  combatirle  San  Agustín  con  escri¬ 
tos  y  emisarios;  uno  de  ellos  fue  el  monje 
espanol  llamado  Pablo  Orosio.  Reunióse 
un  sínodo  en  Jerusalén,  pero,  a  pesar  de  los 
esfucrzos  de  Orosio  y  de  San  Jerónimo,  que 
estaba  allí  y  coincidia  en  el  parecer  de  San 
Agustín,  de  aquella  asamblea  no  pudo  ob- 
lenerse  la  condenación  de  Pelagio  por  razón 
dei  apoyo  que  lc  daba  el  obispo  dejerusalén. 

He  aqui  un  caso  que  liada  evidente  la 
necesidad  de  un  fallo  irrevocable,  dictado 
por  una  autoridad  suprema,  que  no  podia 


ser  otra  que  la  Sede  Apostólica.  Un  hereje 
o  un  perturbador  como  Pelagio,  sostenido 
por  algunos  obispos,  persistia  en  su  error  y 
en  el  proselitismo,  a  pesar  de  la  condena¬ 
ción  de  dos  concílios  provinciales,  que  hu- 
bieron  de  sucederse  en  pocos  anos.  Ante  este 
conflicto,  los  obispos  africanos,  y  a  su  cabe- 
za  San  Agustín,  apelaron  a  Roma.  El  suce- 
sor  de  los  Apostoles,  después  de  maduro  exa- 
men,  dictaminó  contra  Pelagio  y  de  acuerdo 
con  San  Agustín.  Es  tradición  que  al  saberlo, 
éste  pronuncio  las  famosas  palabras:  Roma 
locula,  causa  finita  (Roma  ha  hablado,  la  cau¬ 
sa  ha  terminado). 

La  disputa  acerca  dei  pelagianismo  no 
sólo  consolido  la  autoridad  dei  pontífice  ro¬ 
mano,  sino  que  obligó  a  pensar  más  y  más 
sobre  la  naturaleza  dei  alma  y  el  mistério  de 
la  salvación.  Por  de  pronto,  c'qué  es  el  alma, 
cómo  se  crea  y  cómo  está  unida  al  cuerpo? 
Para  unos  se  engendraba  ya  contaminada  en 
el  instante  de  la  generación.  Otros  insistían 
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en  que  Dios,  al  crear  las  almas  para  cada 
hombre,  las  crea  puras  y  se  contaminan  al 
nacer.  Y  por  fin,  otros,  como  Orígenes,  creían 
en  la  preexistenda:  las  almas  estaban  crea- 
das  desde  el  principio  de  los  tiempos,  espe¬ 
rando  la  hora  de  encarnarse.  La  verdad  es 
que  el  asunto  era  difícil  y  no  aparecia  la  so- 
lución.  San  Agustín  lo  reconoció  y  aun  hizo 
notar  que  la  Escritura  no  presta  gran  ayuda 
para  resolver  este  problema,  “lo  cual  quiere 
decir  que  no  es  neçesario  resolverlo,  pues, 
si  lo  fucse,  la  Escritura  ya  hubiera  hablado 
más  claro”.  Pero  aunque  a  veces  vacilara, 
San  Agustín  alcanzó  a  establecer  la  cuestión 
dogmática  sobre  el  importante  problema 
filosófico  dei  origen  dei  alma:  cualquiera 
que  fuese  la  opinión  acerca  de  este  punto, 
tcnía  que  admitirse  el  hecho  preliminar  dei 
pecado  original  y  su  propagación  a  todo  el 
linaje  humano,  que  pecó  en  Adán,  su  cabeza. 

Pero,  en  fin,  una  vez  establecido  que 
las  almas  de  los  hombres  están  contamina¬ 
das  por  el  pecado  de  Adán,  (jcómo  se  expli¬ 


ca  que  unas  almas  se  purifiquen,  logrando 
la  salvación,  y  otras  perseveren  en  el  pecado? 
Aqui  disentían  también  San  Agustín  y  Pela- 
gio.  Para  Agustín,  la  gracia  de  Dios  es  lo 
único  que  puedc  salvamos;  por  aquella  gra¬ 
cia  reconocemos  el  error,  sentimos  los  efec- 
tos  dei  pecado  y  evitamos  las  penas  eternas 
con  el  bautismo  y  los  demás  sacramentos. 
Según  Pelagio,  la  salvación  dei  hombre  no 
dependia  de  la  gracia  de  Dios,  pues  tiene 
la  facultad  de  escoger  el  bien  y  el  mal. 
Decía  Pelagio  que  Dios  creó  al  hombre  do- 
tándole  de  razón  y  libertad  para  decidir 
entre  perderse  o  salvarse.  Sin  esta  facultad 
de  escoger,  la  salvación  no  tendria  mérito, 
nos  seria  más  bien  impuesta  que  aceptada; 
asi  como  basta  al  hombre  su  voluntad 
para  estar  sin  pecado,  asi  de  él  solo  de¬ 
pende  su  salvación. 

A  lo  que  Agustin  respondia  que  los  hom¬ 
bres,  antes  de  nacer,  ya  están  predestinados 
para  ir  al  Cielo  o  al  Infierno;  ysuexperien- 
cia  personal  le  demostraba  cuán  poco  efi- 


Miniatura  de  un  manuscrito 
grieqo  dei  si  (fio  XI  que  re¬ 
presenta  una  escena  de  pesca 
(Biblioteca  Nacional ,  Paris). 
La  sociedad  de  la  Iglesia, 
fundada  por  Cristo  y  orqa- 
nizada  en  colaboración  con 
unos  pescadores ,  se  ensanchó 
y  necesitó  una  jerarquia.  Los 
sucesores  de  los  pescadores 
fueron  los  obispos ,  de  cuyas 
sedes  parece  ser  que  la  de 
Boma  tuvo  un  destacado  re- 
lieve  desde  el  principio. 


23 


San  Agustín  rodeado  de  sus 
discípulos,  pintura  italiana 
dei  siglo  XV  (Pinacoteca  Va¬ 
ticano).  La  inquietud  intelec¬ 
tual  de  San  Agustín  le  hizo 
recorrer  varias  doctrinas  fi¬ 
losóficas,  buscando  explica- 
ción  a  los  eternos  problemas, 
hasta  que  en  3H5  se  convirtió 
al  catolicismo.  Desde  enton- 
ces  su  obra  escrita  dio  tes- 
timonio  de  la  creatividad  de 
su  espíritu. 


caces  eran  los  esfuerzos  para  salvarse.  jDe 
cuán  poca  utilidad  le  habían  sido  a  él  los 
consejos  de  su  madre,  las  lecturas,  los  sermo- 
nes!  Dios  hizo,  en  un  instante,  lo  que  tantos 
y  tan  santos  no  habían  conseguido  en  vein- 
te  anos  de  lucha  espiritual.  Era  inconcebible 
para  San  Agustín  que  Dios  creara  al  hombre 
a  ciegas,  sin  saber  si  cada  alma  tenía  que  ser, 
después  de  la  muerte,  un  ser  bienaventurado 
o  un  condenado...,  lo  cual  era  aceptar  a  me¬ 
dias  la  idea  de  la  predestinación. 

Para  San  Agustín,  el  concurso  de  Dios 


envuelve  y  penetra  al  hombre  en  su  acción, 
en  su  vida  y  en  su  ser,  lo  mismo  en  el  orden 
natural  que  en  el  orden  sobrenatural:  la  gra¬ 
da  es  necesaria  para  la  fe,  necesaria  para  la 
práctica,  necesaria  para  la  perseverancia. 
La  voluntad  dei  hombre,  sin  embargo,  no 
queda  anulada  en  modo  alguno,  ni  siquiera 
aminorada,  por  esta  acción  de  la  gracia.  La 
conciencia  de  la  libre  elección,  la  conciencia 
dei  mérito  y  dei  demérito,  según  Agustín, 
son  hechos  psicológicos  indudables.  Para 
San  Agustín  la  vida  espiritual  es  la  coopera- 
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Miniatura  de  un  manuscrito  delsiglo  XV  sobre 
“ De  civitate  Dei ”,  de  San  Agustín  (Biblioteca 
Real,  Bruselas).  Esta  obra  suya ,  la  más  ambi¬ 
ciosa,  por  cuanto  pretende  dar  una  explica- 
ción  teológica  de  la  Historia,  fue  empezatla  ba¬ 
cia  412  y  consta  de  22  lihros,  en  los  que  el  autor 
intenta  rehatir  las  acusaciones  de  que  et  cris¬ 
tianismo  liabía  debilitado  la  antiqua  fuerza  dei 
Império  romano. 


ción  libre  de  la  voluntad  humana  con  la  gra¬ 
da  divina.  Esta  cooperación,  empero,  no  es¬ 
capa  al  mistério.  San  Agustín,  que  tan  genial¬ 
mente  ha  utilizado  la  potência  intelectual,  no 
ha  sido  superado  en  su  humildad  para  re- 
conocer  que  las  explicaciones  no  agotan  la 
verdad  y  que  el  mistério  divino  no  puede  ser 
abarcado  por  completo  en  las  fórmulas  hu¬ 
manas. 

Deben  bastamos  estas  insinuaciones  para 
vislumbrar  la  hondura  de  tan  trascenden- 
tales  problemas  y  el  valor  enorme  que  para 
aclararlos  tuvo  la  posición  de  San  Agustín 
frente  a  la  herejía  pelagiana.  En  el  ardor 
de  la  polémica  y  en  las  dificultades  que  en¬ 
contro  para  dilucidar  un  tema  rodeado  de 
tanta  oscuridad,  pudo  ciertamente  San  Agus¬ 
tín  tener  sus  puntos  flacos,  y  nadie  ha  de  ma- 
ravillarse  de  que  en  algún  aspecto  parcial 
haya  vacilado  o  exagerado  la  expresión  y  aun 
la  doctrina.  Pero  mientras  en  el  protestan¬ 
tismo  no  faltan  sectas  que  insisten  en  una  pre- 
destinación  lesiva  a  la  vez  de  la  dignidad  de 
Dios  y  de  la  libertad  humana,  y  todavia  resue- 
na  en  algunas  capillas  protestantes  el  eco 
de  las  palabras  de  Lutero:  “Dios,  en  su  di¬ 
vina  gracia,  consiente  que  algunas  almas  se 
pierdan,  porque  esto  redunda  en  su  mayor 
gloria”,  la  Iglesia  católica  ha  recogido  el 
fondo  armonioso  de  la  teologia  agustiniana 
sobre  el  pecado  original,  la  gracia,  la  liber¬ 
tad  y  la  predestinación,  y  lo  ha  pasado  a  sus 
fórmulas  dogmáticas. 

A  San  Agustín  puede  llamársele  el  ver- 
dadero  fundador  de  la  antropologia  cristia- 
na,  entendiendo  por  antropologia  la  ciência 
dei  hornbre,  y  no  sólo  como  cuerpo  orgâni¬ 
co,  sino  como  compueslo  de  un  elemento 
espiritual  y  el  animal.  Así  definida,  la  antro¬ 
pologia  seria  anatomia  junto  con  filosofia 
y  psicologia.  Sin  embargo,  San  Agustín  dio 
más  importância  a  la  última  parte. 

Cuéntase  que  en  cierta  ocasión  hubieron 


En  primer  plano,  ruinas  de  la  ciutlad  de  Hi- 
p  o  na.  en  donde  San  Agustín  fue  obispo,  y  al 
fondo  una  basílica  levantada  en  memória  suya. 


“San  Agustín  explicando  en 
xu  cátedra ”,  pintura  italiana 
dei  siglo  XV,  de  la  esc  u  ela  de 
los  sanseverinos  ( Pinacoteca 
Vaticana). 


dc  prcguntarle:  “,;Quc  es  lo  que  te  interesa 
másP  -;Dios!  -t-Y  después?  — ; El  alma!  — <;Y 
después  de  Dios  y  el  alma?  -;Nada  más!”. 
Dios  y  el  alma  son  los  temas  centrales  de  la 
filosofia  de  San  Agustín  que  le  habían  in¬ 
quietado  desde  su  juventud.  Vamos  al  pri- 
mero.  Para  aclarar  y  explicar  la  naturaleza 
de  Dios,  estudió  a  los  pensadores  clásicos 
y  no  había  encontrado  más  que  dudas  y  di- 
versidad  de  pareceres;  habiéndose  entregado 
a  las  cosas,  no  le  ofrecían  ningún  apoyo. 
Le  quedaba  un  camino:  la  reflexión  sobre 
sí  mismo.  Se  decía:  “En  el  interior  dei  hom- 
bre  habita  la  verdad.  Por  esta  vía,  sobre  la 


misma  duda  se  puede  edificar  el  pensamien- 
to  verdadero,  porque  el  que  duda  sabe  algo 
con  certeza.  Gonoces  tu  existência  y  el  hecho 
de  tu  conciencia.  Ahora  bien,  la  experiencia 
íntima  nos  presenta  dos  tipos  de  conoci- 
mienlo:  el  de  las  cosas  sensibles,  contingen¬ 
tes  y  mudables,  origen  de  opiniones,  y  el  de 
los  princípios  no  sensibles,  fuente  de  certe¬ 
za  y  ciência”. 

Para  él,  el  verdadero  Ser  está  constituído 
por  este  mundo  suprasensible  que  llega  a 
nosotros,  no  por  medio  de  los  sentidos,  sino 
de  un  modo  directo,  por  una  luz  incorpórea 
que  nos  permite  intuir  las  ideas.  Pero  así 
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como  Platón  cree  en  una  existência  inde- 
pendiente  de  las  ideas,  para  San  Agustín 
las  ideas  son  los  pensamientos  eternos  de  la 
razón  divina,  los  ejemp lares  originales  que 
informan  lo  creado.  El  conocimiento  es, 
pues,  un  camino  para  llegar  a  Dios.  No 
podría  existir  la  verdad  en  nosotros  si  la 
Verdad  no  existiera.  Reconociendo  en  noso¬ 
tros,  por  lo  menos,  alguna  verdad,  tendre- 
mos  que  aceptar  la  existência  de  la  Verdad, 
que  es  Dios.  El  darnos  cuenta  de  su  existên¬ 
cia  no  quiere  decir  que  le  conozcamos;  Dios 
rebasa  nuestro  lenguaje  y  nuestro  pensa- 
miento.  Por  esto  la  ciência  de  Dios  es  una 
ciência  dei  no  saber.  Sólo  podemos  decir 
de  El  que  es.  Es  el  ser  mismo,  sin  mezcla  dei 
no  ser,  superior  e  inmutable.  El  segundo 
problema,  el  dei  alma,  puede  resolverse  por 
el  mismo  método  de  reflexión  interior. 
Cuando  el  ser  humano  se  observa  a  sí  mis¬ 
mo,  halla  que  es  sustancia  espiritual.  Ob¬ 
serva  que  su  ser  real  no  tiene  ninguna  seme- 
janza  con  el  cuerpo  (ni  masa,  ni  color,  ni 
movimiento  espacial).  Es  incorpóreo  y 


simple.  Tanto  por  estos  caracteres  como 
por  su  intima  relación  con  las  verdades 
eternas,  ha  de  ser  imperecedcro.  Aunque 
en  el  hombre  aparenten  estar  reunidos  alma 
y  cuerpo,  el  cuerpo  no  influye  para  nada 
sobre  el  alma,  sino  que  es  dirigido  por  ella. 

Por  lo  que  toca  al  conocimiento  de  lo 
sensible,  dice  San  Agustín  que  es  necesario 
poseer  la  verdad;  pero  la  sola  contempla- 
ción  por  la  inteligência  no  es  una  verdadera 
posesión.  Sólo  se  posee  perfectamente  lo 
que  se  ama,  y  el  amor  de  las  cosas  más  altas 
que  el  entendimiento  nos  da  a  conocer  lo 
que  proporciona  al  hombre  su  perfección 
y  beatitud.  Este  amor  transforma  nuestro 
ser  y  es  la  medida  de  nuestra  perfección. 
El  que  ama  lo  perecedero,  perece;  el  que 
lo  eterno,  se  eterniza:  Terram  diligis?  Terra 
eris...  Deum  diligis?  Deus  eris  QAmas  la  lierraP 
Serás  ticrra...  <; Amas  a  Dios?  Serás  Dios). 

A  salvar,  cuidar  y  mejorar  esta  alma, 
único  elemento  precioso  y  patrimônio  dei 
ser  humano,  se  dirigieron  cuantiosos  esfuer- 
zos  a  lo  largo  de  toda  la  Edad  Media. 
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Fragmento  de  un  manuscrito 

que  reproduce  una  homilia  de  San  Agustín 

(Museo  de  Vich,  Barcelona). 

Entre  la  abundante  producción 

de  San  Agustín 

destacan  sus  escritos 

sobre  la  inmortalidad  dei  alma , 

/os  maniqueos ,  0/  /i"Z>r<*  albedrío , 

/«  trinidad,  y  sus  famosas  “ Confesiones ”, 
<*/  más  conocido  de  sus  escritos. 
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